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Gracias a todas aquellas personas que han hecho,
y siguen haciendo, de mi vida una gran aventura. Para bien o para mal.
Gracias por tantos momentos, por tantos recuerdos.
Gracias por tanta ayuda y tantos llantos.
Gracias por esos trece euros.




CAPÍTULO 1

SILENCIOS
El sol se preparaba para esconderse y la luna hacía lentamente su aparición, bañando en sombras todo lo que antes era alcanzado por la luz. Una larga avenida era el escenario en el que los edificios contemplaban morir un día más, con sus comercios abiertos, coches aparcados junto a la acera. Una avenida corriente a esa hora del día, si no fuese por la ausencia total de personas. Ni un peatón, ni un dependiente en las tiendas, ni un conductor en su coche; todo parecía haberse detenido súbitamente y el único atisbo de movimiento lo daba algún papel meciéndose por efecto de la brisa, la copa de algún árbol que de repente se zarandeaba por la misma causa y, por supuesto, por él.
Su cabeza, como de costumbre cuando no dominaba alguna situación, funcionaba a toda velocidad ya que nada en aquel momento parecía mantenerse dentro de la monotonía a la que estaba acostumbrado. Maldecía para sus adentros a aquella chica y el día en que la vio por primera vez. No era lógico que toda una ciudad desapareciera en un solo instante, no era lógico que durante semanas enteras aquella desconocida le hubiese estado siguiendo el rastro. Se preguntaba si acaso tendrían alguna relación y así, absorto en sus pensamientos, Leo avanzaba por la avenida de la ciudad, completamente solo.
A su derecha, los comercios estaban abiertos al público. Un público ausente. Las casas tenían su aspecto habitual: algunas con la puerta entreabierta, como si acabaran de salir o entrar en ellas, las ventanas abiertas también, algunas prendas tendidas. A su izquierda, el panorama se repetía una y otra vez.
Sin prestar demasiada atención a su entorno, el muchacho avanzaba rápido calle abajo para llegar lo antes posible a su destino. Una neblina extraña, aunque sutil, se había apoderado del ambiente y entorpecía su inspiración. Así, con la mente dispersa, giró la esquina del concesionario.
Todo ocurrió demasiado rápido para asimilarlo de golpe.
Una pequeña sombra negra se abalanzó sobre él, haciéndole perder el equilibrio y caer al suelo. El chico reaccionó cerrando los ojos y cubriéndose con ambas manos, profiriendo un grito. Luego, el sonido de un sutil correteo. Pudo ver a los lejos que tan solo se trataba de un gato.
Aunque aliviado, la respiración y el pulso estaban más disparados que antes, haciéndole sudar de forma exagerada e impidiéndole dar un paso más sin unos momentos previos de recuperación. Se incorporó temblando y volvió a cerrar los ojos para intentar calmarse, percibiendo así el rumor del viento que se levantaba, el mismo que azotaba sus cabellos negros y su ropa. Tenía la boca reseca a causa de haber recorrido bastante distancia a una velocidad considerable. Sin embargo, el olor a combustible quemado, a químicos y alérgenos, a gente con prisas, a muchedumbre esclavizada, no había cambiado.
Aquella chica lo había estado siguiendo de nuevo por la ciudad. El día fluía con tranquilidad hasta que ella apareció de la nada, como siempre. Él había continuado su camino, intentando no prestar atención a su perseguidora, cuando lo cotidiano comenzó a volverse extraño: pasaba junto a una madre y su hija que hablaban alegres mientras caminaban y al volver la vista atrás, madre e hija habían desaparecido. En su lugar, aquella chica seguía allí, con su ropa negra, su capucha del mismo color, sus botas con tacón y una coleta rubia que podía vérsele caer por el hombro. Apenas pudo reprimir un grito y aceleró, cruzándose con un tipo que hablaba por teléfono. No pudo resistir a mirar atrás de nuevo y, como había imaginado, nadie quedaba a este lado de la línea.
Sus párpados se abrieron una vez hizo memoria de estos sucesos, dejando ver dos ojos verdes que observaban inquietos el panorama ante el cual se encontraba. Desde aquella rotonda tenía dos alternativas para llegar a su destino: su casa. La primera opción era seguir la avenida abajo, girar a la izquierda y continuar el camino recto, aunque más largo. La segunda opción consistía en callejear para llegar antes. No iba a darle la satisfacción a aquella desconocida de adentrarse por callejuelas oscuras y estrechas, por lo que prefirió seguir andando avenida abajo.
El camino se le hizo largo. No le gustaba el ruido ni la tensión de la ciudad y eso que no era completamente una ciudad, más bien un pueblo con muchos habitantes, pero igualmente gustaba de llamarse “ciudad”. La capital sí que le resultaba horrible. Pero ahora que no se oía ni un coche circulando, lo echaba de menos. El paso de los minutos daba lugar a la noche y casi ni se distinguía ya el color claro de sus vaqueros. Se arrepentía de no haber cogido algo de abrigo. El aire empezaba a jugarle una mala pasada y las camisas de mangas cortas no ayudaban mucho.
La luna ya observaba, enorme y orgullosa, a la ridícula e insignificante humanidad desde aquel manto sin estrellas que era el cielo nocturno. La luna, leyó Leo una vez, simbolizaba en determinadas creencias algo oculto, algo que está en las narices de uno y uno, sin embargo, no ve. Aquella noche la luna tenía un brillo especial que atraía al chico y tan absorto estaba con aquel satélite que, sin darse cuenta, tuvo que parar en seco frente a las puertas de su casa. Se sentía aliviado por ver esa calle llena de viviendas de dos pisos con patios traseros y parking, donde los niños solían jugar a fútbol las noches de verano. Pero ni un alma allí. Tan solo esperaba que no ocurriese lo mismo en su casa.
Atravesando la puerta de madera, dio una voz, intranquilo. El gran salón se veía ahora lúgubre, al igual que el resto del mundo. Nadie contestaba a su llamada. Una lágrima recorrió su mejilla pues creyó haber perdido, por causas que ni él mismo conocía, a la gente que quería. Estaba solo.
Se dejó caer de rodillas al suelo sin apenas fuerzas. Ni un ruido, ni música en la radio, ni sonido de actividad en la cocina. Todo estaba ocurriendo demasiado deprisa y él se sentía confuso y perdido ante la incertidumbre que planteaba la situación. Ni siquiera se oía ya el zarandear de los árboles, ni el cantar de los pájaros. Creyó, por un momento, haber perdido incluso el latir de su propio corazón.
Y de repente, el tic-tac de un reloj rompió el silencio.
Leo se volvió sorprendido y aliviado hacia éste y, de forma bastante torpe, corrió hacia él tropezando con todos los muebles que tenía a su paso. Se lo colocó en el oído y comprobó que sonaba de verdad. Depositó el reloj sobre el cristal de la mesa de café y se dejó caer sobre el sofá. Su sonido acompasó los latidos de su corazón, que sí latía después de todo, haciendo caer sus párpados y entregándose de una vez al sueño que tan merecido tenía.




CAPÍTULO 2

PRINCESA
El suave contacto de unas manos acariciando su rostro lo despertaron de aquella pesadilla que había sido el día de ayer.
Tumbado en el sofá, alguien le había quitado los zapatos, había puesto sus gafas encima de la mesa y lo había cubierto con una manta para abrigarlo del frío. Aquellas manos seguían acariciando su cara y, entre susurros, se oía una voz que pronunciaba su nombre. Lentamente, Leo abrió los ojos y cuál fue su sorpresa al ver que la persona que lo llamaba y acariciaba era su hermana. Una pequeña de siete años, vestida con ropas alegres llenas de flores y corazones, dos coletas y dos grandes ojos celestes que lo observaban todo con gran curiosidad.
“Inocencia pura.”
La pequeña esbozó una amplia sonrisa cuando sus miradas se cruzaron.
— ¿Hoy no vas al cole? —preguntó ella.
—Claro que sí, ¿por qué lo preguntas?
—Porque te has quedado dormido cinco minutos más de la cuenta, y además no te has acostado en tu cama.
La pequeña Luz tenía contadas las horas de todo lo que hacía Leo a lo largo del día, sabiendo así cuándo podía llamar a la puerta de su habitación para jugar con él.
— ¿Has sido tú quien me ha puesto la manta?
Ella asintió con energía.
—Cuando ayer mamá y yo llegamos de comprar, te vimos en el sofá llorando y dormido, pero era muy tarde y mamá me mandó a dormir. Pero cuando me acostó, esperé un ratito metida en la cama para que mamá se quedase dormida y luego bajé despacito para que mamá no lo oyera, te puse la manta y te quité las gafas y los zapatos.
“Como siempre, ella ni se ha preocupado.”
Luz le dio un beso en la mejilla, cálido y afectuoso, para luego subir las escaleras hacia su habitación. El relativo silencio que volvió a reinar en el ambiente, roto solo por algún vehículo que pasaba cerca de la casa, le hizo a Leo plantearse si todos los acontecimientos del día anterior no fueron solo un sueño.
El reloj seguía encima de la mesa.
Al darse cuenta de ese pequeño detalle, el miedo inundó su cuerpo. En el caso de que todo eso hubiese sido cierto, tendría que haber algo en su entorno, aparte del reloj, que lo corroborara, pero todo seguía como de costumbre.
En el salón de la casa predominaban los muebles de maderas oscuras. Una mesa grande de comedor junto a la ventana, de la que colgaba un mantel de tonos amarillentos. Al fondo, un estante que soportaba el peso de la televisión de plasma, aparato que daba a entender las horas que pasaba su familia frente a la caja tonta. Delante de la televisión había un sillón, el mismo en el que hace apenas un momento había estado durmiendo. Otro contiguo lo acompañaba, ambos mirando a la pantalla en cuestión y, en el centro de todos estos elementos, una mesa de café en la cual estaba el reloj. Unas cortinas blancas en la ventana, una lámpara de pie y un suelo de parqué daban el toque final a la sala. No es que fuese grande, pero sí algo acomodada. El espacio restante lo ocupaban un gran número de fotografías en marcos de distintos tamaños: la primera foto de su hermana, otra de cuando ella tenía tres años, una excursión al campo y, sobre la televisión, en una estantería, la foto de boda de sus padres.
De todas las fotografías, Leo tan solo aparecía en un par de ellas. A veces se preguntaba qué había sido de su padre. Apenas recordaba su rostro. Aunque lo tuviera delante, en una fotografía, parecía como si ésta tampoco llegase a mostrar del todo definida la figura del que un día fue su tutor. Cuando se acercaba a mirarla era como si tuviese el rostro emborronado, aunque, de forma racional, él sabía que la foto estaba perfectamente. Por alguna razón no distinguía ningún rasgo facial.
Todo lo que recordaba era que un día se marchó, sin decir adiós, sin decirle un último “te quiero, hijo”. A veces se preguntaba por qué su madre no había quitado esa fotografía todavía. El reloj aún seguía funcionando y marcaba las siete y treinta y siete de la mañana. Tenía que prepararse para ir a clase.
Ya duchado, vestido y desayunado, salió por la puerta para asistir un día más al instituto, pero aún se sentía inseguro. Para llegar al centro debía tomar el mismo camino que tomó la tarde anterior para volver a su casa y eso no le hacía ninguna gracia, por lo que, mientras caminaba, estuvo atento a cualquier indicio de anormalidad. Lo tranquilizó el gentío de la gran avenida, el sonido de los coches pasando y los trabajadores que iban a sus correspondientes puestos. Se alegró de que ese horrible silencio hubiera cesado.
Pese a que era primavera, aquella mañana el clima dictaba lo contrario. Las nubes que se encargaban de tapar la luz del sol parecían ser, a la vez, guardianas de algo escalofriante. El muchacho tenía mucha imaginación, eso era indiscutible, pero sentía que, como en la tarde anterior, algo no iba del todo bien. La tensión era, para él, palpable en cada esquina, en cada acera y edificio. Cierto es que en ese momento las calles funcionaban con su habitual rutina, pero algo había de fondo que no terminaba de convencerle. Prefirió gastar sus energías en pensar que eran cosas suyas, que saldría de nuevo el sol en cuanto viese a sus compañeros de clase y le entregasen el último examen que hizo.
Pese a todo, su cabeza se encargó en centrarse en lo que realmente le interesaba. De ese modo, la chica de negro volvió a ocupar sus pensamientos.
Esa extraña mujer le había estado siguiendo desde hacía ya un par de semanas y cada vez se acercaba más a él. Se preguntaba quién era y qué quería mientras pasaba por delante de la discoteca y seguía, cruzando un paso de peatones, en línea recta calle arriba. Notaba que algo no iba bien, aunque en realidad siempre había tenido esa sensación; desde que tenía uso de razón, había estado buscando ese algo que le faltaba al mundo para que todo tuviese sentido. Tenía que existir alguna conexión entre el ruido molesto del tráfico, el mal humor de los mayores y esa sensación de vacío en su interior. A lo que definitivamente no encontraba relación era entre él y esa chica rubia que de nuevo aparecía en su mente. Estaba seguro de que ahora que le había prestado atención, le había abierto una puerta a su cabeza y a todas sus ideas.
Miró atrás en contra de su voluntad y, como si realmente hubiese escuchado sus pensamientos, entre todo el gentío, allí estaba. Una vez más el miedo se apoderó de su cuerpo y echó a correr hacia el instituto sin voltear la vista. Atravesaba las calles a mucha velocidad, zigzagueando entre personas, respirando con dificultad. Lo único que veía era el final de la calzada. No quería saber si esa chica era en realidad una loca con un arma que intentaría matarlo en cuanto tuviera ocasión.
En la última rotonda, giró a la derecha y entró en la calle del instituto. No paró de correr hasta que llegó a la misma puerta del centro. Suspiró de alivio y antes de dar el primer paso para adentrarse en el edificio, fortuitamente y delante de todos los alumnos que asistían como él a seis horas de desafíos mentales, algo le saltó a la cara y le arrebató las gafas. Las personas que estaban alrededor suyo se apartaron de inmediato.
Una muchacha dio un grito del susto. El ladrón resultó ser un gato, que salió corriendo por la calle contigua al instituto que llevaba a las puertas traseras del polideportivo de la ciudad. Eso sí que no lo iba a pasar por alto, por lo que, sin perder de vista al gato, se adentró en la calle a toda velocidad. Cuando estaba a punto de cogerlo, entre respiraciones forzadas, el animal saltó la valla para adentrarse en la pista cubierta de baloncesto por la puerta principal. Al no poder imitar sus movimientos, Leo tuvo que dar la vuelta para entrar al recinto y, una vez dentro, fue a la pista lo más rápido que pudo. Apenas veía bien sin las gafas y habían costado una verdadera fortuna.
Las pistas de baloncesto recordaban al escenario de una película de terror.
A pesar de que estaban pulidas y tenían ventanas altas, apenas entraba luz por el mal día y la penumbra protagonizaba la escena. En medio de una de las dos pistas, separadas por una enorme red que colgaba del techo, Leo vislumbró una pequeña silueta de ojos brillantes. El gato lo miraba atentamente, como si estuviese ocupado en leer el más mínimo de sus pensamientos mientras custodiaba, junto a él, las gafas. Con solo una salida en todo el recinto, Leo avanzó con cautela, casi tembloroso, teniendo sumo cuidado en no alertarlo para evitar que huyera con el botín. Dio un paso y sonaron los libros dentro de la mochila colgada a su espalda, por lo que decidió dejarla en el suelo para ganar movilidad.
No tenía intención de dejarle huir.
Mientras tanto, ese pequeño diablo de negro seguía mirándolo y a cada paso que daba, los latidos del corazón del muchacho aumentaban. Si no recuperaba esas gafas, su madre se encargaría de que no volviese a ver la luz del día en bastante tiempo, pero aún así no era eso lo que más le inquietaba. Lo que más le removía por dentro era el hecho de no saber con certeza cómo un gato había podido robarle. Le parecía francamente absurdo.
Tras varias zancadas, Leo se encontraba a escasos metros del animal, el cual daba la impresión de que ni siquiera respiraba ya que su contención corporal era perfecta. Sin pensárselo dos veces, el chico se agachó para recoger las gafas frente al gato que, para su sorpresa, se levantó y se fue. Echó a andar en dirección opuesta de dónde Leo venía. 
Cuando éste se dio la vuelta, allí estaba ella de nuevo.
El aire se volvió frío, tenso, y de nuevo ese silencio inquietante llegó a los oídos del muchacho, que hacía todo lo posible por aplacar el miedo que sentía y pensar con claridad. Observándole bajo la capucha negra, la chica permanecía igual que el gato hace unos segundos. Se limitaba a no moverse y mirar. Lo único visible en ella era el cuello pálido, la boca y esa coleta rubia que se dejaba caer por su hombro.
Después de tanto correr, finalmente lo había alcanzado.
Leo se sentía demasiado aterrado como para articular palabra alguna, pero quería preguntarle quién era, por qué lo seguía, qué quería. Ella volvió a escuchar sus pensamientos:
— ¿Cómo me llamo?
Su voz dulce y autoritaria lo dejó desconcertado, no tanto por la pregunta sino más bien por el sonido de sus palabras. El silencio continuó siendo el protagonista en las oscuras pistas de baloncesto cuando ambos callaban mas en cierto momento, en las mejillas de la chica, pudo distinguirse una lágrima.
— ¿Cómo me llamo? —repitió ella más alto.
Ninguna palabra y ella, al no ver una respuesta por su parte, se quitó la capucha dejando ver un rostro pálido y fino, adornado por dos intensos ojos marrones y brillantes, y una melena rubia. En efecto, estaba llorando.
Un pitido.
Los oídos le zumbaban y poco a poco un martilleo constante invadió su cabeza. Su visión se volvió más borrosa si cabía; no distinguía las canastas ni las líneas del suelo, pero sí veía con claridad el rostro de aquella desconocida. La respiración, al igual que las piernas, comenzaron a fallarle, cayendo al suelo con las manos en los oídos y los ojos cerrados con fuerza. La presión que sentía en su cabeza iba a matarlo. Soltó instintivamente las gafas para agarrarse el rostro con más fuerza.
— ¿Cómo me llamo?
La pregunta resonaba por encima de aquel horrible sonido, sin sentido alguno al menos para él. La extraña muchacha comenzó a caminar despacio hacia Leo, que yacía en el suelo encogido y rojo por la presión sanguínea. Una vez estuvo lo bastante cerca del chico, se puso en cuclillas, a su altura, y con esa suave pero firme voz que antes lo sorprendió, dejó caer en su oído una vez más la inquietante cuestión:
— ¿Cómo me llamo, Leo?
La presión arterial de chico se disparó mientras su piel, fruto de lo mismo, se tornaba completamente roja. La cabeza le dolía demasiado y notaba el latir de su corazón en cuello y pecho, acompañado de un sudor desagradable que no le dejaba respirar. Lanzó un grito ensordecedor y se libró de aquella horrible sensación.
–Que en el examen del jueves caiga la química inorgánica no es para ponerse así, Leo.
Abrió los ojos de par en par. 
En lo que dura un parpadeo, se encontraba en el aula de química rodeado de personas. Sus compañeros lo miraban asustados mientras el profesor parecía esperar una explicación a su comportamiento. Estaba atónito.
—Estás pálido —continuó el profesor—.  Mejor vete a que te dé un poco el aire y así termino la clase tranquilo.
Con las pocas fuerzas que le quedaban salió del aula y, nada más cruzar la puerta, se dejó caer contra la pared del pasillo. Se secó el sudor de la cara con un pañuelo y se percató de que no tenía las gafas. Buscó apresuradamente en sus bolsillos sin encontrar nada. De la clase salió otro chico de su edad, con el pelo rizado y largo, que al contrario que él sí llevaba gafas.
— ¿Se puede saber qué te ha pasado?
A pesar de encontrarse con los ojos cerrados en ese momento, Leo reconoció al instante a su amigo de toda la vida. Gustavo, Gus para los amigos, había sido desde primaria el inseparable compañero de desventuras de Leo. Sus rasgos anchos y rudos le transmitían cierta tranquilidad, aquella que le había salvado el pellejo varias veces. No fue capaz de mantenerle la mirada y habló mirando al suelo.
—No lo sé, tío.
—Pues dime quién lo sabe porque me tienes preocupado. Estabas tan normal y de repente… Esto.
—Espera, ¿Cómo que “tan normal”?
—Pues no sé, normal —Gus no parecía comprender del todo la pregunta.
—Gus, no has podido verme “normal”. De hecho, no has podido verme en todo el día.
—No, claro —el sarcasmo era uno de sus puntos fuertes.
—Si acabo de llegar a clase… creo. No estoy seguro.
—A clase no sé, pero al mundo seguro que acabas de aterrizar. Se te va la pinza.
— ¿A mí se me va la pinza? —Todo esto comenzaba a disgustarle.
—Eh, cálmate.
De la clase salieron el profesor y algunos alumnos cotillas, de los cuales ninguno dijo nada y se mantenían expectantes.
— ¿Todo bien? —Preguntó el profesor.
—Es que no sé lo que le pasa —Leo se echó las manos a la cabeza y se sentó en el suelo—. Mírelo, dice cosas muy raras.
—Hmm, no estaba así esta mañana. ¿Quieres que llamemos a tu madre?
—Pero —Leo estaba al borde del desquicio—, ¿cómo ibais a saber cómo me encontraba esta mañana?
— ¿A lo mejor porque llevas conmigo todo el día? —Gus se giró al profesor—. No estaba así, se lo aseguro. Le ha dado un chungo o algo.
— ¿Qué dices, Gus? —No podía creer lo que oía.
—Joder, a primera hora no estabas así y en el recreo tampoco. Quizás ha sido una bajada rara de esas.
—Espera un momento, ¿esta mañana entré en el insti?
—No, fui yo quien te trajo montado en un pony mágico volador. ¿Qué te pasa? Reacciona, tío.
Leo apenas supo cómo responder a eso. Boquiabierto, dejó la vista perdida mientras Gus lo miraba. La preocupación era creciente.
—Imposible —balbuceó al fin—. Esta mañana, antes de entrar, un gato me robó las gafas y una chica rubia no paraba de seguirme y hacerme preguntas extrañas.
Gus, el profesor y los alumnos asomados intercambiaron miradas.
—No se preocupe —anunció Gus al docente—, yo me encargo.
Todos, salvo los dos amigos, volvieron a entrar en clase sin decir ni una palabra.
—Preguntarte si quieres salir con ella no es precisamente extraño —rio jocosamente y luego, serio, añadió—. No, tienes razón, es raro que te lo pregunte a ti.
—No tío, hablo en serio, yo…
— ¡Yo también! ¿Tú te crees que puedes ir con esas pintas de empollón? Así no cazarás chochitos nunca, chaval.
Leo lo miró seriamente.
—Ups —añadió Gus haciéndose el gracioso—, se me olvidaba que esos moluscos a ti no te van.
Leo cerró los ojos y resopló. Tal vez, pensó, sería mejor dejarlo pasar.
— ¿Cómo consigues ligar y aprobar todas las asignaturas?
—Porque soy Dios y la reencarnación de Buda, así que hazme caso y ve a echarte agua en la cara.
Y dicho esto, lo llevó prácticamente a rastras al servicio.
Durante los dos días siguientes, Leo estuvo como ausente; ausente del mundo que le rodeaba, inmerso en un mar de pensamientos en el que no paraba de reflexionar constantemente sobre todo lo ocurrido y, a parte, se había quedado sin gafas. Pensó en contarlo a su madre y se sorprendió a sí mismo por pensar eso cuando sabía perfectamente que ella pasaba completamente de él. Siempre había sido así. Su hermana, sin embargo, estaba ahí para apoyarlo y escucharlo a cambio de que él escuchara lo mal que se habían portado sus muñecas. Eran uña y carne en ese sentido, como dos náufragos en una misma isla, a pesar de la diferencia tan grande de edad. Cuando Leo necesitaba de un poco de consejo o compañía, hacía lo mismo: llamaba a la puerta con un paquete de galletas de chocolate y le preguntaba “¿quieres jugar a las muñecas?”. Luego se sentaban en la mesita de plástico real para princesas y charlaban, hasta que ella le preguntaba qué ocurría y él se lo contaba de forma que ella lo entendiese.
—Tal vez sean señales —le respondió la pequeña cuando escuchó la historia.
— ¿A qué te refieres, Luz?
La pequeña le sirvió té imaginario en una tacita rosa para luego removerlo con una cuchara de plata especial para princesas. Acto seguido, se sentó en su trono de oro. Toda la habitación parecía sacada de un cuento de fantasía.
—A veces —prosiguió— las hadas madrinas te avisan de una forma de la que no te das cuenta.
— ¿Hadas madrinas? —Leo hizo un intento sobrehumano por no reírse.
—Sí, quizás quieren decirte algo, pero tú no las entiendes.
Era una idea tan disparatada que Leo deseaba con todas sus fuerzas que tuviese sentido.
—Y, según tú, ¿cómo hago para entenderlas?
Luz se levantó y se colocó detrás de su hermano, que permanecía sentado en una silla rosa, para taparle los ojos con las manos.
Entre susurros, la pequeña le dijo:
—Tú cierra los ojos, no tengas miedo y abre bien la mente.
Por un instante, Leo no supo cómo reaccionar y pasaron un rato callados.
— ¿Dónde has aprendido todo eso? ¿En los cuentos? —inquirió él.
Ella se limitó a reír y a coger a su muñeca favorita.
—Vamos Queca, te voy a vestir de princesa.
Leo salió de la habitación para dejarla jugar tranquila. Sólo estuvo unos instantes en el umbral de la puerta, mirándola con curiosidad y afecto. Tras eso, la cerró despacio.
Ella sí que era toda una princesa.




CAPÍTULO 3

DESVELANDO VERDADES
El rechinar de los platos se oía desde cualquier punto de la casa. La cocina llena de cacharros sucios, la ventana abierta, la radio encendida con los últimos éxitos del pop y frente al fregadero, con las manos llenas de jabón, su madre. Sus movimientos eran casi automáticos: cogía un plato, lo mojaba, pasaba en él la esponja enjabonada por el centro en el sentido de las agujas del reloj, limpiaba los bordes, la parte de atrás y aclaraba.
Aun sabiendo que no le entendería, Leo esperaba desde la puerta reunir el coraje suficiente para hablar con ella.
—Mamá, necesito hablar contigo.
Ella ni siquiera se dio la vuelta.
— ¿Qué?
—Verás, no sé muy bien cómo empezar. Últimamente me están pasando muchas cosas extrañas. Sé que suena a cuento, pero me gustaría hablarlo contigo.
Ella seguía fregando.
—Una chica —continuó— no ha parado de perseguirme en las últimas semanas. No la conozco, pero el otro día un gato me robó las gafas y luego desapareció, y ella me encontró. Vale, sé que es confuso porque además no me estoy explicando nada bien. La cuestión está en que desde hace cosa de un par de semanas, una chica rubia no deja de perseguirme y cada vez que aparece, ocurren cosas raras.
Su madre subió el volumen de la radio, gesto que ni siquiera en ella era habitual. Estaba, claramente, pasando por completo de él.
—Me preguntó cuál era su nombre y la cabeza empezó a dolerme, pero cuando quise darme cuenta estaba en clase, así, de repente. Y luego Gus estaba muy raro, pero...
Súbitamente, su madre se volteó para poder regañar mejor a su hijo. Su voz se escuchó más alto que la música:
— ¿¡Pero qué clase de tonterías son esas!? Déjate de estupideces de niño pequeño y dedícate simplemente a estudiar y colaborar en casa —su cara comenzaba a ponerse roja y con paso lento pero firme se acercaba al muchacho—. Déjate ya de tantos amigos y tantos problemas. Lo que tú tienes no son problemas, son chorradas.
Los segundos que pasaron mirándose directamente a los ojos le parecieron a Leo una eternidad. Una mezcla de odio y miedo parecía abrirse paso por su cuerpo. La tensión acumulada hecha silencio, sólo rota por los éxitos musicales, era casi insoportable.
Sin mediar palabra alguna, la mujer se volteó nuevamente y continuó con su tarea como si nada hubiese pasado. Era lo que siempre ocurría cuando quería hablar con ella, le dijese lo que le dijese ella nunca estaría conforme. Al menos con él era fría como el hielo.
Dejar a un lado los amigos, los sueños y dedicarse solo al trabajo duro. No quería acabar como todos esos hombres con chaqueta que desfilan al unísono por la gran avenida de la ciudad a primera hora de la mañana para desempeñar el mismo trabajo el resto de sus vidas, pero a veces parecía que no quedaba otra opción.
“Tal vez eso sea madurar: desprenderse de todo atisbo de fantasía o pensamiento no relacionado con lo mundano. Pero, ¿qué relación tiene todo esto con la chica rubia?”
Una llamada a la puerta de su habitación lo rescató de esa marea de pensamientos y Luz entró en el cuarto, tan solo iluminado por una lámpara de mesa, con una bandeja donde traía la merienda. En cuanto Leo la vio supo sus intenciones: un plato de galletas y dos tazas de batido de chocolate.
No iba a merendar solo.
—Te oí discutir con mamá antes —dijo la pequeña— así que pensé que estarías triste y las hadas madrinas me dijeron que si merendaba contigo te pondrías contento.
Consiguió arrancarle una sonrisa a su hermano mayor.
—Gracias, enana —le dio un beso y cogió una taza.
La pequeña, tras haber dejado la bandeja sobre la mesa, se sentó en la cama entre torpes y, pensaba Leo, adorables movimientos.
—Mamá te quiere... De verdad.
Él no supo responder y se limitó a morder una galleta. Ella cambió de tema.
— ¿Has entendido ya lo que te decían las hadas madrinas?
A punto estuvo Leo de contestarle una dolorosa verdad; que nada de eso existía, que sólo eran sueños infantiles que se reducen a cenizas cuando uno alcanza cierta edad. Por eso mismo, pensó, ella aún no había alcanzado la edad y era justo que siguiera soñando.
Al ver que no respondía, ella continuó:
—Pues las hadas me han dicho que ya no crees en ellas, que piensas que no existen.
Eso le produjo mucha curiosidad; ¿cómo había llegado a esa conclusión?
—Pero bueno —continuó, cogiendo un par de galletas más y bajando de la cama—, me dijeron que te diese un mensaje. ¿Quieres oírlo?
Leo vaciló.
— ¿Cuál era?
—La respuesta está en la luz.
Dicho esto, rio tímidamente y se fue, cerrando la puerta al salir. Tras aquel mágico y extraño momento, se tomó unos segundos de reflexión. Quizás daba demasiadas vueltas a la cabeza, quizás intentaba conectar cosas que no tenían ninguna relación. Quizás, sólo quizás, era hora de sentarse a estudiar un rato y dejar a las hadas madrinas de la imaginación revolotear juguetonas, eso sí, en la mente de su hermana. Fue así como decidió abandonar la cama y sentarse a la mesa, con el libro ya abierto y unos apuntes a medio hacer.
—Historia, qué divertido —dijo con desánimo para sí.
Y comenzó a leer bajo la luz de ese foco iluminando las páginas del libro de texto. El contenido de éstas trataba sobre la mitología griega, una buena excusa para que el profesor pudiera suspender a unos cuantos, pensaba Leo. Un chisporroteo de la lámpara que le iluminaba le sorprendió. De forma intermitente se apagaba y encendía, impidiendo la lectura y, por más golpecitos que Leo le daba a la bombilla, la situación no mejoraba.
—¡Mamá! —Gritó desde la habitación—. ¡Mamá, creo que se me ha roto la lámpara!
Era lo que siempre hacía cuando algo relacionado con el inmueble de la casa o con las tareas del hogar, un campo que él no controlaba, aunque el otro sí, necesitaba una mano experta. Su madre, como de costumbre, acudiría eficaz y con cara de pocos amigos para sacarle las castañas del fuego. Sin embargo, fue su hermana la que respondió desde su habitación:
—Yo que tú no haría eso.
Respuesta extraña y fuera de contexto. Terminó por rendirse e intentar leer algo ante la evidencia de que su madre no aparecería esta vez. Supuso que su ausencia sería a causa de la cálida y fraternal conversación de antes. Aunque le faltaban las gafas, su visión no estaba tan mal como para no distinguir las letras de un libro a escasos centímetros de distancia, pero había que admitir que leer entre luces y sombras tampoco es que resultase algo cómodo. Entre destellos distinguió un nombre escondido en las páginas de aquel libro: Dafne, diosa de la fertilidad.
Fue entonces cuando la bombilla dejó de parpadear.
Continuó leyendo, perdiéndose entre las líneas:
— “Conocida cómo la diosa griega de la fertilidad, Dafne era una dríade, es decir, una ninfa de los bosques, hija del dios río Ladón y de Gea”
>> “Fue perseguida por Apolo, hechizado este por cupido a causa de un enfrentamiento entre dioses, y huyó de él sin saber que Eros la había hechizado a ella también con una flecha de plomo, símbolo de desprecio. Finalmente, Dafne se transformó en planta para esconderse de Apolo.”
Por más que leía, sólo el nombre le llamaba la atención. Otra vez ese martilleo en la cabeza hizo su aparición, dificultándole el levantarse y tumbarse en la cama. Procuró marcar un ritmo respiratorio acompasado pero el dolor se agudizaba, por lo que optó por aguantar hasta quedarse dormido. Lo que él ignoraba era que, desde la ventana, en lo alto del edificio contiguo, lo observaba un gato negro, el cual descendió con agilidad por los tejados hasta alcanzar la cornisa de la ventana para dejar unas gafas e irse por donde había venido.
Las siguientes semanas fueron sucediendo con relativa normalidad, salvo por los pequeños detalles que llamaban la atención de Leo, como recuperar sus gafas por arte de magia. Parecía como si el mundo, en toda su plenitud, quisiera decirle algo. Pero por si no fuera poco, comenzó a sentir una sutil diferencia en el ambiente. No tenía explicación alguna para justificar esa sensación; lo único que sabía con certeza era que había algo fuera de lugar. Su mundo comenzaba a derrumbarse. Desde pequeño había aprendido cómo funcionaba todo a su alrededor, cómo eran las cosas y cómo se vivía en él, pero un pensamiento surgido de la nada comenzaba a rondarle la mente: ¿De verdad todo funcionaba siempre así? Poco a poco, comenzó a cambiar las tardes de estudio por tardes en las calles de la ciudad, moviendo la masa gris de su cerebro, buscando una respuesta en el mundo exterior que apaciguara su mundo interior. Largos paseos por avenidas llenas de gente y callejuelas solitarias.
Cuanto más se acercaba a la respuesta, más se alejaba de este mundo, de los objetivos que la sociedad le imponía.
Toc, toc.
— ¿Se puede?
—Adelante Leo, siéntate.
La directora del instituto era una mujer alta, rubia y muy simpática, aunque sabía estar en su sitio dando un trato cercano pero formal. Era una muchacha sorprendentemente joven para el puesto que ocupaba, rozando siquiera la treintena. Leo tomó asiento en una de las dos sillas situadas frente al escritorio. Llena de estanterías con carpetas y folios, cuadros con fotos de distintas clases y una mesa en el centro, ese despacho transmitía calidez.
—Tu madre se ha negado a venir así que hablaré contigo directamente —su expresión se tornó preocupada—. Tu rendimiento en los últimos dos meses ha decaído mucho. Los últimos exámenes los has suspendido y muchos profesores afirman que no sigues las clases, que te distraes. Es preocupante dado que tu nivel es de notable o superior.
Leo no sabía qué decir.
— ¿Tienes problemas de algún tipo?
—No, que yo sepa.
— ¿Algo te preocupa?
Tras vacilar un momento, se atrevió a decir:
— ¿Nunca se ha preguntado sobre la verdadera realidad de las cosas?
La directora se quedó perpleja.
— ¿A qué te refieres exactamente? —Practicando la mejor de sus sonrisas.
— ¿Nunca ha dudado de si todo lo que nos han enseñado está realmente bien, o de si existe solamente aquello que podemos ver?
—A tu edad es normal hacerse ese tipo de cuestiones, pero con el tiempo aprenderás que el orden que la sociedad nos marca es el correcto. Tienes muchas pruebas a tu alrededor: aquellos que deciden tomar otro tipo de vida, metiéndose en drogas o en asuntos que no son sanos, no llegan a nada.
— ¿Y por qué tiene que marcarme un orden el resto del mundo? ¿Acaso yo no puedo tener mi propio orden?
—Pero Leo, imagina qué caos sería si cada cual tuviese un orden propio, si cada persona fuese diferente. Que no quiere decir que no seamos diferentes. Yo soy diferente a ti, pero ambos tenemos un gran camino por delante que debemos desarrollar de la misma manera. ¿Lo entiendes?
—No veo sentido a que, si hay personas diferentes, todas deban desarrollar sus caminos de la misma forma.
Un suspiro marcado de la directora marcó una pausa en aquel acelerado debate que se había generado. Tras unos instantes de reflexión, ella habló:
—Leo, ¿has estado haciendo cosas indebidas fuera del instituto? Si es así, podemos solucionarlo. Si te quedas más tranquilo, puede ser un tema entre tú y yo. Tu madre no tiene por qué enterarse.
—Gracias, directora, pero no estoy enredado en drogas ni haciendo nada ilegal. Se lo aseguro.
—Entonces, ¿qué buscas?
—Respuestas —respondió lejano, taciturno.
—Tal vez yo no sea la persona adecuada. Tengo una idea, concertaré una cita con la psicóloga del centro, ella seguro que podrá darte las respuestas que buscas.
—Sinceramente —el brillo de sus ojos cambió—, no creo que mi respuesta esté entre estas paredes.
Ambos quedaron mirándose fijamente unos instantes hasta que Leo no pudo aguantar y, como de costumbre, miró al suelo. Las palabras que habían surgido de su boca eran las palabras de un completo desconocido, alguien que iba un paso por delante de él y de sus propios pensamientos. Sin embargo, lo había dicho y ya no había vuelta atrás.
—Ve a clase e intenta concentrarte en lo que tienes que hacer —la directora comenzó a mirar documentos por encima—.  Las hadas madrinas no existen.
Leo salió del despacho más hundido de lo que ya se sentía. Cada vez que creía que todas sus ideas cobraban fuerza, terceras personas tiraban por tierra sus pensamientos. Cabizbajo y desganado, entró en clase. Gus se sentó a su lado.
—Eh, tío, dicen que la profesora de filosofía ha faltado. Está enferma y tiene que quedarse un mes en cama. ¿No es genial?
Él lo miró sin muchos ánimos.
—Bueno, genial para nosotros —añadió Gus—. Ella tiene que estar pasándolo fatal.
Fue en ese instante cuando vislumbró una sombra negra en la ventana de la clase. Se movía veloz, pero tuvo suficiente tiempo para ver dos patas traseras y una cola. Momentos después la profesora de filosofía hizo su aparición en el aula, rompiendo el ruido de alumnos descontrolados y borrando caras de felicidad.
—Muy bien —anunció—. Silencio, chicos.
Todos se apresuraron a sus pupitres sin ganas.
— ¿No se suponía que no vendría? —susurró Gus a su amigo, abstraído en sus pensamientos.
—Abrid los libros por la página cuarenta y siete.
De forma casi automática, Leo abrió el libro por la página indicada y cuál fue su sorpresa al ver el título del tema del que iban a hablar. Sus ojos se tornaron curiosos y una media sonrisa se le dibujó en el rostro. La profesora escribió el mismo enunciado en la pizarra: “La racionalidad teórica: verdad y realidad”.
— ¿No íbamos a dar hoy el concepto de metafísica? —Preguntó una compañera.
—Carla, ¿conoces el principio de causalidad?
— ¿Casualidad?
—No, causalidad —se giró en redondo y observó la clase—. El principio de causalidad nos dice que el azar no existe —su mirada se dirigió directamente a Leo—, que todo ocurre por una razón.
Leo desvió la mirada y ella, tranquila, se reclinó contra la mesa, lanzando una pregunta al aire:
— ¿Qué es la realidad?
Los ojos del chico se clavaron directos en la profesora mientras la mano de Carla se alzaba rápidamente sobre las cabezas de todos.
—Es todo aquello que existe, en su conjunto.
— ¿Y qué es aquello que existe?
El rostro de la chica se tornó serio.
—Pues aquello que está ahí, que se puede ver y tocar. Aquello que es tangible.
— ¿Los sentimientos son tangibles, Carla?
—No — dudó—, no creo.
—Entonces según tu teoría, ¿por qué existen?
Carla agachó la cabeza al comprobar que no tenía respuesta. La profesora comenzó a caminar por el aula a paso lento y acompasado. Al ver que se movía, Leo pasó a mirar a la mesa fijamente, pero tenía los oídos puestos en las palabras de la mujer.
—La realidad va ligada a la verdad, por tanto, ¿qué es la verdad? Para los griegos, la verdad era aquello que no variaba, que debía conocerse por el uso de la razón. Así vemos, por ejemplo, al ilustre Platón en la antigua Atenas y su “mundo de las ideas” —continuaba caminando entre los pupitres—. Éstos tenían un término que significaba “desvelar” o “aquello que no está oculto”, aludiendo a la necesidad de quitar el velo a todo para llegar a la verdad más profunda. Algo así como el paso de una persona en el Mito de la Caverna, que espero que estéis repasando para el examen global.
Un silencio se apoderó del lugar; la profesora frenó sus pasos.
—Alethèia.
De nuevo ese martilleo en la cabeza.
—Siguiendo con el ejemplo de antes —continuó—, Platón defendía que el hombre vivía en un mundo material y cambiante, por lo que falso a su vez, y que la única verdad era este “mundo de las ideas” que mencioné antes.
La profesora había dado una vuelta completa a la clase y ahora la miraba de frente.
—Lo único que faltaba era el poder de algo que él llamaba “El Artista”, es decir, el poder de materializar dichas ideas. A este ser se le denominaba Demiurgo.
Leo comenzaba a tener dificultades para seguir la clase. El dolor lo estaba matando. Sin dudarlo, se levantó y se dirigió a la puerta.
—Leo, ¿sabrías decirme qué es la metafísica? A fin de cuentas, era el tema de hoy —inquirió la profesora justo cuando este estaba a punto de irse.
La miró sin apenas fuerzas y ella, al ver que su alumno no reaccionaba, lo guio de nuevo hasta su asiento, añadiendo:
—La metafísica es la punta de lanza de todos los campos científicos y filosóficos de la historia. Es aquello que siempre se pregunta por lo que hay más allá.
Desde el fondo de la clase se oyó una voz.
— ¿Puede poner un ejemplo?
—La metafísica no estudia la célula en sí, pero sí estudia la vida, el concepto y su significado en general.
El dolor de cabeza comenzaba a desaparecer.
—La realidad está debatida entre lo que las cosas son y lo que parecen ser. Los sentidos pueden engañarnos y la razón puede plantearnos una reflexión errónea, por lo que la única forma de conocer la verdad es desvelar todo lo que aquí vemos, dar el beneficio de la duda a todo lo que conocemos y usar nuestros recursos para intentar comprenderla. Aun así, hay varios puntos de vista a lo largo de la historia de la filosofía sobre este tema.
Leo hizo memoria. A pesar de todo lo que había dicho aún quedaba algo a lo que responder.
— Pero, ¿Qué es entonces la realidad? —Se atrevió a lanzar la cuestión.
La profesora le dedicó una mirada penetrante y, con sonrisa pícara, le contestó:
—Eso, Leo, lo dejo en tus manos.
Polos opuestos luchando entre sí, pensó. Hacía no más de una hora, la mismísima directora del centro le hacía hincapié en no dudar como lo estaba haciendo y centrarse en qué debía hacer. Ahora, su profesora le incitaba a hacer justo lo contrario.
La campana anunció el final de la clase y la profesora salió del aula antes que ninguno de los alumnos. Leo quería respuestas y ella las tenía, así que sin pensarlo demasiado la siguió por los pasillos, llamándola, pero ella no respondía. Dobló la esquina del pasillo que ella acababa de tomar y, en lugar de encontrarla, vio al conserje intentando echar de allí a un gato negro que se había colado en el edificio.
“Dudar de todo.”
Se estaba perdiendo de nuevo en sus pensamientos cuando sintió la mano de su amigo en la espalda.
—Vaya loca. Esa necesita un psiquiatra o un buen polvo —se echó a reír—. O las dos cosas.
Volvía a ocurrir. Volvían a tirar por tierra sus pensamientos cuando sentía que se acercaba a la respuesta.
De regreso a casa, los murmullos en su cabeza, recordándole todo lo que había vivido los últimos días, no cesaban. Sin quererlo, había despertado una terrible inquietud por algo que nunca antes había tenido importancia. ¿De verdad nadie sabía qué era la realidad? ¿Dónde estaba la línea que separaba lo ficticio de lo real entonces? ¿Y qué tenía todo esto que ver con aquella chica rubia? Demasiadas preguntas sin respuesta.
Absorto otra vez en sus pensamientos, no se había percatado de que había tomado una ruta diferente a la que habitualmente tomaba para volver a su casa y ahora estaba en la plaza frente al ayuntamiento, a las puertas de la iglesia. Sus pies se movieron solos hasta entrar en el edificio. La poca luz de la que se podía disfrutar en el interior emanaba de algunas lámparas y velas estratégicamente colocadas. Predominaba ese olor a grandeza y majestuosidad que reina en las grandes construcciones antiguas, seguido siempre por el eco y el frío tacto del mármol en paredes y suelo. Tonos de marrón vestían el amplio lugar; el marrón suave de las paredes y el caoba de los asientos resaltaba por encima del resto. Una sensación de imposición recorrió el cuerpo del chico cuando cruzó el umbral. Peor fue cuando subió la mirada: enormes decorados en oro cubrían lo alto de las paredes. Grabados de pasajes del Santo Libro y algún que otro ángel en el centro de la estancia. Sobre la capilla, un hermoso Cristo. Leo tuvo la impresión de que la estatua sufría de verdad.
No parecía haber nadie allí y eso, de alguna forma, lo inquietaba por experiencias anteriores. Dejó la maleta en uno de los asientos y avanzó lentamente hacia la capilla, que guardaba, sobre ésta, la Biblia. La miró con curiosidad. Ese libro era uno de los pilares más fuertes respecto a creencias de fe.
“¿Cómo es posible que un libro escrito tantos años atrás, que tan solo cuenta una historia, pueda ser tan importante? Aquí, entre mis manos, lo sujeto como un objeto más y sin embargo incluso vidas han caído por su culpa. Tal vez porque en su momento fue capaz de dar respuesta a la misma pregunta que yo me hago ahora, pero en todo este tiempo ha sido interpretado de muchas formas, como la realidad. No quiero ni pensar que ocurra lo mismo con mi respuesta.”
Miró hacia arriba; la enorme estatua se erguía ante él y parecía contemplarlo en silencio, expectante de lo que fuese a hacer a continuación. Leo seguía concentrado en sus ideas.
“Si para conocer la realidad hay que desvelarlo todo, entonces ¿por qué la gente se conforma con seguir una doctrina?”
El aroma del ambiente cambió.
“Antes de la civilización, del “común”, la gente ni se plantearía este tipo de cosas. ¿Por qué aceptar algo que no entiendes y posiblemente puede perjudicarte?”
Las luces cayeron un poco.
“Uno de los motores del hombre siempre ha sido el ansia de poder. En un sentido u otro, todos buscamos tener el dominio de algo. Imaginemos que este libro fue escrito por alguien que buscaba el poder y consiguió crear una certeza. En este caso, quien controla las mentes controla al pueblo. Más aún, la búsqueda de respuestas también ha estado latente durante toda la historia. Tal vez este libro dio respuesta a aquellas dudas que la humanidad tenía y así, con el tiempo, nos terminamos agarrando a un clavo ardiendo.”
Leo, que estaba de espaldas a las puertas, se giró cuando el maullido de un gato llamó su atención.
—Quien controla la mente controla el mundo —murmuró para sí al ver al pequeño felino oscuro, postrado en las puertas de la Santa Casa. Había desvelado un hecho y había obtenido una verdad.
Por un instante se sintió eufórico. Cayó, sin embargo, en la cuenta de algo. Corrió en dirección a la puerta como alma que lleva el viento y salió del edificio para observar, incrédulo, todas las personas que pasaban por la calle. No podía creer que todos y cada uno de esos individuos estuviese viviendo una mentira, o tal vez eran mentiras desde su punto de vista y eran verdades individuales. El cristal de un kiosco cercano le regaló su propio reflejo. No podía creer que hubiese estado viviendo una mentira todo este tiempo, pero ¿en qué sentido? Desde que recordaba, el mundo había sido de una manera y él lo había hecho su verdad, pero en el momento en el que esta verdad se tambaleaba, el mundo cambiaba y su verdad con ella. Le habían enseñado, condicionado y educado de una forma, igual que al resto. Tantas miles de mentes bajo el control de unos cuantos, haciendo a su voluntad pero, ¿con qué fin? ¿Quiénes eran esos que controlaban? Las normas sociales, las ideas preconcebidas, los juicios ya hechos pasaban a carecer completamente de sentido alguno para él, pues todo podía ponerse en duda.
Cada respuesta daba lugar a nuevas preguntas, y entre el ruido de la ciudad volvió a resaltar el sonido de un maullido. El gato seguía allí, mirándolo.
Leo entró de nuevo en el edificio para recoger su maleta.
—Últimamente veo muchos como tú, ¿sabes? —El animal hizo caso omiso al comentario y se adentró por los oscuros recovecos bajo la capilla, perdiéndose entre los mantos carmesí.
Volvió a casa con un extraño sabor de boca. Había desvelado una gran verdad, pero no dejaba de ser una verdad a medias. Como la luna, aún se ocultaba la otra cara y él quería conocerla.




CAPÍTULO 4

AL OTRO LADO
—Increíble, su recuperación ha avanzado muy deprisa desde las últimas semanas.
—No esperaba menos de él.
Las dos siluetas estaban atentas al monitor de un ordenador, lleno de cifras y códigos que aparecían y se iban a placer. Un tercer personaje hizo su entrada en la habitación.
—He de reconocerlo, has hecho un buen trabajo.
—Sólo necesitaba algo de tiempo. Aunque parezca otro, sigue siendo el mismo.
Los tres contemplaban ahora el gran monitor.
—El pobre no sabe lo que le espera.
— ¿Por qué lo dices?
— ¿Crees en serio que no ocurrirá nada grave si sigue adelante? —La figura se inclinó, apoyándose junto a uno de los múltiples teclados—. Espero que pueda soportarlo.
—Creo que es lo bastante fuerte como para enfrentarse a sí mismo.
El silencio volvió a reinar unos instantes.
—Anotaré los progresos en su diario.
Dicho esto, una de las tres figuras salió por donde había entrado. Las otras dos seguían contemplando el monitor. Los dígitos del ordenador comenzaron, entonces, a moverse con mayor rapidez, cambiando y parpadeando.
—Se está moviendo.
— ¿A dónde se dirige?
Tecleó y navegó por distintas ventanas hasta dar con la información deseada.
—A la boca del lobo.
Ambos se miraron fijamente.
—No podemos esperar más tiempo —sacó una llave de su bolsillo y la entregó a la otra figura—. Dile que vuelva, tiene que sacarlo de ahí.
—Gus, en serio, plantéatelo.
Tras haberse desahogado con su fiel amigo sobre todo lo que últimamente rondaba su cabeza, Leo mantenía la frágil esperanza de que al menos él le comprendiera, sin hacer mención alguna a cuentos de hadas. Parecía que éste estuviera meditando en silencio sobre lo que le había contado. Mientras, Leo se distraía observando la habitación: veía los posters de chicas alternados con carteles de los últimos videojuegos en el mercado, colgados sobre una pared azul oscura. Una bandera pirata por aquí, unos muebles blancos llenos de figuras de acción por otro lado. Pero lo que más llamaba la atención era la pantalla de plasma que allí tenía.
—Tengo hambre —respondió Gus tras mucho meditar.
— ¡Gus!
— ¿Qué? Tío, todo ese rollo sobre qué es real y las manipulaciones… Me da cosita.
—Vamos, haz el esfuerzo de entenderlo.
—Paso de este rollo —dijo en un tono seco— y tú también deberías.
La expresión del chico se volvió fría y seria, nada que ver con su expresión cotidiana. Leo y Gus, como dos buenos e inseparables amigos, habían vivido toda clase de aventuras y desventuras juntos, desde muy pequeños, y nunca, por muy grave que fuese la situación, había abandonado su sonrisa. La misma que desprendía tranquilidad y algo de pasotismo. La misma que se había desvanecido en un segundo.
—Gus, ¿estás bien? —su voz denotaba clara preocupación.
Gus, con la cabeza agachada y los ojos cerrados respondió, hastiado:
—Estoy cansado… Cansado de todas estas cosas de realidades, verdades y yo que sé qué más.
Leo no se atrevía a articular palabra alguna. Había algo que no encajaba en todo eso. Gus era del tipo de persona que cuando se encontraba ante algo que no le gustaba, simplemente pasaba. Nunca se enfadaba.
“Desvelar la verdad.”
— ¿Echamos una partida al juego nuevo que me compré? —De repente, para Gus, fue como si nada hubiera pasado.
Se levantó de la cama y arregló el cableado de la consola para poder jugar.
— ¿Piensas que la profesora de filosofía tenía razón con respecto a que la realidad va ligada a la verdad?
“Quitar el velo.”
—Deja de emparanollarme, Leo. Te aviso.
“Buscar las razones.”
—Nunca hemos hablado de estos temas. ¿Por qué te cierras tanto?
“Encontrar respuestas.”
Como si de un poseso se tratase, Gus arremetió contra él y le hizo chocar con la pared, cogiéndolo por el cuello de la camisa.
— ¿¡Cómo!? —Gritaba histérico—. ¿¡Cómo es posible que esas ideas hayan acabado en tu cabeza!? ¿¡Acaso no ves que sólo son mentiras!?
Dicho esto, lo levantó en volandas y lo tiró al otro lado de la habitación. Por fortuna cayó en la cama, pero eso no había evitado ni el dolor ni la enorme confusión que sentía. En un instante, Gus estaba sobre él, asfixiándolo.
— ¿Por qué no puedes ser como la gente normal?
El aire se le acababa y las manos de su amigo eran grandes y, por desgracia, fuertes. Tenía demasiado miedo, pero se encontraba en un pulso entre el miedo y la incertidumbre de saber qué ocurriría cuando el oxígeno de sus pulmones se acabara. No tenía opción. Aprovechando que estaba debajo de su amigo, Leo le embistió un rodillazo en la entrepierna. El golpe surgió efecto, tal vez demasiado, pues mientras Gus se apartaba con expresión pálida y se tiraba al suelo, Leo se incorporaba con cierta torpeza para salir hasta que él sintió el mismo dolor. No lo comprendía, el golpe lo había recibido el otro. En cualquier caso, tuvo que hacer de tripas corazón y gatear hasta llegar a la escalera, incorporarse y salir cuanto antes de allí. Corrió con todas las fuerzas que le quedaban atravesando un pequeño parque que había junto a la urbanización de su amigo. Fue al llegar allí cuando se paró en seco.
Una neblina se había creado, cubriéndolo todo de frío y miedo. No pasaba nadie por el lugar, nadie, salvo una anciana que parecía hacerle signos de que se acercase a ella. La situación se tornaba cada vez más extraña. Miró atrás, preocupado porque su amigo saliera de casa para volver a intentar matarlo, pero no había más persona que aquella anciana y él. Ésta no paraba de hacerle gestos y mostrarle una agradable sonrisa.
Con cautela, Leo se acercó.
La mujer, vestida con ropas muy antiguas, casi sacadas de otra época, le cogió dulcemente las manos cuando el muchacho estuvo lo bastante cerca y, mirándole a los ojos, le susurró:
— ¿Por qué no puedes ser como la gente normal?
No podía creerlo. Intentó zafarse del agarre de aquella anciana, pero por algún motivo la poseía una fuerza impresionante, casi sobrehumana. Mientras éste seguía intentando liberarse, ella continuaba mirándolo a la vez que repetía una y otra vez la misma pregunta. Finalmente, tras hacerse daño, Leo consiguió soltarse y correr lejos de allí.
Al cruzar la carretera para pasar a la siguiente manzana, un coche se paró en seco justo delante de él, asustándole. El conductor, asomado por la ventana, gritaba:
— ¿Por qué no puedes ser como la gente normal?
La extraña neblina estaba ahogándolo. Le costaba demasiado mantener un ritmo constante. Personas de todas partes de la ciudad comenzaban a aparecer, repitiendo al unísono esa pregunta que retumbaba en sus oídos. Fuera por donde fuera, ciudadanos le miraban sin expresión en sus rostros, con ojos vacíos. Hombres, mujeres e incluso niños, todos avanzaban hacia él cuando pasaba por sus lados, como muertos vivientes en busca de carne fresca. A pesar de todo, llegó a su casa sano y salvo.
Dentro, ni un ruido de puertas, ni un movimiento, casi dando a conocer un lugar diferente al salón de su casa, un lugar muerto como lo fue aquel día hará ya dos meses. Las luces apagadas y las cortinas echadas. La radio se encendió en la cocina, pero no se oía el menor atisbo de movimiento allí. Instintivamente, Leo pulsó el interruptor para encender las luces, descubriendo que al parecer no había corriente, lo que no tenía sentido ya que la radio sonaba. El pop actual solía ser alegre mas la situación en la que se encontraba hacía que esta música fuera casi psicodélica. Avanzó con cautela hacia la puerta de la cocina, esperando ver algo familiar desde esa posición.
Respiró tranquilo; se repetía ante él la escena cotidiana de todos los días. Su madre estaba de espaldas, frente al fregadero. Sin embargo, percibió algo diferente.
Ella no se movía.
— ¿Mamá?
Algo proveniente de su madre cayó al suelo. Una especie de gelatina, un trozo de materia viscosa que ahora yacía a los pies de la mujer. Leo hizo lo posible por reconocer de qué se trataba en la penumbra. Cuando consiguió verlo, soltó un grito ahogado: era un trozo de carne humana.
— ¡Mamá!
Ella comenzó a girarse lentamente, a la vez que otros trozos del mismo material iban desprendiéndose de su cuerpo. Bajo esa piel que caía, una segunda capa, escamosa y negra, recubría el cuerpo de su madre. A excepción de algunos trozos que se resistían a caer, el resto de superficie cutánea terminó en el suelo de la cocina, dejando ver una criatura de facciones esqueléticas, sin cabello, aunque de figura humanoide. Sostenía en su mano derecha un cuchillo grande de cocina.
— ¿Por… qué…? —Su voz ronca y distorsionada hizo que el corazón del chico terminara de dispararse.
Leo retrocedió con una lágrima queriendo morir en su mejilla.
“No puede… ser cierto…”
Lo que antes fue su madre avanzó lentamente hacia él.
— ¿Por qué no puedes ser…?
“No puede ser… real.”
— ¿Por qué no puedes ser… como la gente normal?
Acto seguido, no pareció dudarlo y se abalanzó contra el chico. Éste consiguió esquivar el ataque y se posicionó tras el sofá que miraba a la cocina. Quedaron separados por dos sillones y una mesa de café. En cualquier momento esa cosa podría saltar y clavar ese cuchillo en el pecho del muchacho o al menos era la intención que Leo pensaba que tendría. Pero, ¿por qué razón? Intentaba, entre jadeos y como siempre, hallar la causa de lo que ocurría.
Su propia madre quería matarlo.
El extraño ser gritó entonces y saltó sobre el mobiliario del salón, alzando el cuchillo. Volvió a esquivarlo y corrió dirección a la escalera para subirla cuando sintió un enorme peso en su espalda que lo tiró al suelo. Al girarse, ahí estaba, sobre él, esa horrible criatura negra lo miraba con ojos amarillentos y filo en mano.
—Por favor… —balbuceó Leo entre llantos, mirando horrorizado lo que tenía ante sus ojos.
La criatura lo miró por un instante y luego le agarró con fuerza los brazos. Descendió, por último, antes de hacer nada más, hasta su oído y le susurró despacio:
—Yo te quiero mi vida, mi campeón, pero ¿por qué no puedes ser como la gente normal?
Abrió bien la mandíbula para desgarrarle un pedazo de carne del cuello cuando su cabeza voló por los aires, cubriendo al chico de sangre. Un cuerpo negro, sin cabeza, ya muerto, se desplomó sobre él.
— ¡Hermano!
Una voz aguda se abrió paso por la escalera. Su hermana estaba allí. Pareciera como si dominara totalmente la situación, segura de sí misma.
Sin saber de dónde había salido, un gato negro se posó encima de su panza y lo miró fijamente. El chico buscó por la habitación y halló a los responsables: dos hombres vestidos de negro que seguían a una chica rubia vestida igual. Los tres se tapaban el rostro con una capucha. Ella sostenía una extraña arma, de una tecnología que Leo no conseguía reconocer. Se escucharon gritos profundos y ahogados provenientes de la calle. Los dos hombres cerraron puertas y ventanas del piso inferior. Mientras tanto, Luz intentaba que su hermano la siguiera, cogiéndolo del brazo, hacia el piso de arriba. Éste no sabía cómo reaccionar. Había visto a su madre convertirse en un monstruo que había intentado matarlo. Estaba bañado en sangre, envuelto en vísceras y bajo un cuerpo muerto. Para colmo, la gente fuera parecía haberse vuelto loca. Entre tanta espiral de caos y confusión intentó hacer un recuento de qué era lo que sabía con certeza.
“Ella está ahí. Siempre ha estado ahí.”
Si no fuera porque le había salvado la vida, hubiera jurado que la chica rubia era la responsable de todo.
“— ¿Cómo me llamo? —su figura aparecía junto a él.
Aún sigue esa pregunta aquí presente.”
Resonaba sin parar en sus pensamientos, como buscando hacerse hueco, buscando una palabra que pudiera dar como respuesta. Recordaba el pabellón deportivo, el dolor de cabeza, la presión en su cuerpo, la gente que se desvanecía, sus lágrimas cayendo. Supo entonces qué era lo que sabía, sin saber cómo había llegado a esa conclusión.
—Dafne —cabizbajo como estaba, levantó la vista y la miró fijamente a los ojos—. Te llamas Dafne.
La chica se le quedó mirando para después descubrir su rostro, dejando ver la misma cara que la vez anterior. Cómo ocurría con la foto de su padre, se percató de que hasta el momento no había podido vislumbrar bien sus facciones y ahora lo percibía con más detalle que aquel día en el pabellón: la tez blanca, rasgos finos y esos ojos marrón castaño preciosos.
“Eh, ¿una luz? Hay algo… Son tus ojos… Esos ojos castaños que siempre me han trasmitido confianza y dulzura.”
Un fuerte golpe y trozos de cristal en el suelo rompieron el extraño clímax que se había creado. A pesar de tener barrotes, nada había impedido que la gente hiciese añicos las ventanas y, en vano, alargaran los brazos al interior para atrapar a los habitantes de la casa.
Luz corrió hacia el piso de arriba.
Leo se libró del cuerpo muerto y la siguió en un intento por ponerla a salvo. Avanzando ahora por el pasillo a paso firme, la pequeña se dirigió a su habitación mientras daba instrucciones a su hermano.
—Tendrás que dejarlo todo atrás si quieres sobrevivir —la forma en la que hablaba era impropio de una niña de su edad—, terminarás sometido si no sales de aquí.
Una vez que Leo entró con ella en la habitación, cerró la puerta para poder continuar.
—No estás sólo, pero esto es demasiado insoportable para esta versión de ti.
Se quedaron en silencio un momento. Leo no podía creer lo que veía y escuchaba. Era todo demasiado surrealista.
—Sus pulsaciones son más altas, pero nos ha abierto una nueva puerta de acceso. Podemos alterar sus parámetros directamente.
—Bien, cuando yo te avise cambia su posición a X: +3527, Y: +584 y Z: -19. ¿Lo tienes?
Uno de los hombres que iba con ella, en el piso inferior, insertaba vía voz todos los parámetros que la chica había dictado en una pantalla de consola alojada en su propia retina.
—Dafne…
— ¿Qué?
—Puede morir si lo hago, será una experiencia demasiado traumática.
—Ambos sabemos de lo que es capaz, Gus.
— ¿Quién eres tú? —Inquirió el chico.
Luz se acercó a él y le hizo un gesto para que se agachara. Cuando estuvo a su altura, le quitó con suma delicadeza las gafas a su hermano mayor. Luego, le dio un beso en la mejilla y le susurró al oído.
—Buena suerte.
Fuera, la gente se excitaba y golpeaban con más violencia los barrotes.
— ¡Ahora!
— ¡Estableciendo cambios!
Leo sintió una sacudida muy fuerte.
En un segundo, vio cómo su hermana se alejaba de él a una velocidad incalculable. Atravesando paredes, percibió su cuerpo en tercera persona alejándose de la casa. El fragmento de segundo que le siguió lo llevó a un páramo oscuro, una nada en la que estar era como flotar en sus propios pensamientos. Él tan solo se mantenía allí, meciéndose, en calma, como una pluma a merced de una suave corriente de aire, sin capacidad de reacción, sin voluntad, sin recuerdos siquiera. Por un instante no supo quién era, de dónde venía o a dónde iba. Entonces el susurro de un viento frío llegó a sus oídos. Sentía el impacto de una ráfaga de aire contra su cuerpo. Progresivamente también sus cabellos moviéndose, el tacto de la tierra firme.
Abrió los ojos.
Dunas arenosas, máquinas de construcción, tubos de hormigón, alguna grúa. Reconoció el sitio como las obras paradas a las afueras de la ciudad, pero aquella desagradable y momentánea tranquilidad se quebró cuando, a lo lejos, reconoció de nuevo el sonido de aquella masa humana que gritaba. Lo único que se le ocurrió pensar fue en que todo se trataba de un mal sueño.
—No puede ser…
—Gus, la gente se está yendo, ¿qué ocurre?
—Lo han encontrado.
— ¿¡Qué!?
—No sé cómo ha pasado.
Dafne salió a la puerta principal de la casa. Toda la masa de personas, hace nada aglomeradas alrededor de la vivienda, se veía ahora a lo lejos, dirección a las afueras.
— ¿Daf?
—Al fin y al cabo, aunque con aspecto humano, esos miedos son suyos y reclaman a su dueño. Si huyes de ellos te perseguirán, supongo —la chica miraba al horizonte—, por muy lejos que estés.
La población corría hacia él a lo lejos. El chico comenzó a correr en dirección opuesta, subiendo y bajando montañas de arena. Esa maldita niebla volvía a asfixiarlo y le nublaba la visión. Tal fue su desesperación al huir que cayó al suelo por no prestar atención a sus pasos.
—Puedo intentar crear un muro o algo que lo proteja.
—No, eso lo alteraría demasiado y sólo conseguiríamos que viniesen más.
Dafne estaba ahora en el segundo piso de la casa, en la habitación de Luz, contemplando, desolada, los restos del cadáver de la pequeña. Habían escalado y roto la ventana tras la huida de Leo. Un cuerpo abierto por la mitad era todo lo que quedaba.
—Ahora todo depende de él.
Se levantó una vez más del suelo y comenzó a correr de nuevo, sin mirar atrás. Al poco, el aire le faltaba y su cuerpo no le permitía dar un paso más. Tuvo que detenerse en lo alto de una duna más grande desde la que se veía todo el panorama. La gran masa de ciudadanos avanzaba rápida.
“Huyo, ¿de qué? De un sueño, de un incorpóreo peligro tan falso como el reflejo en el mar. A fin de cuentas, es tan sólo un sueño. Nada puede ocurrir… ni herirme.”
Jadeaba del cansancio, sin dejar de observar a aquellas personas.
“Se acercan rápido, como el miedo incontrolado. Estoy cansado de huir, no sólo físicamente. Mi espíritu abandona la carrera, mi mente espera una liberación de estas cadenas que me atan. Aunque sólo sea una vez quisiera hacer frente a mis temores.”
—Daf, algo ha cambiado.
—Sí, ya me he dado cuenta.
La pantalla en la retina de cada uno vacilaba y cambiaba códigos a una velocidad de vértigo.
Los pasos de miles de personas alteraban sus oídos y su corazón, pero su mente lograba a traspiés mantenerse serena. El cansancio físico no era nada frente al cansancio de vivir sumiso, mirando al suelo, con miedo a su madre, a lo desconocido, miedo al qué dirán, a no ser todo lo que se esperaba de él.
Por una vez quería sentirse valiente.
Emprendió la última carrera en dirección a miles de personas que querían su muerte. Cada paso que daba era una lucha en la que miedo y valor se enfrentaban, pero se exigió a sí mismo ignorar tales conflictos y seguir adelante pese a todo. Seguía avanzando y por su cabeza pasaban escenas de, lo que quería creer, un sueño que había vivido: un paseo por la cuidad, una merienda con su hermana, juegos a las princesas, perderse en sus pensamientos, la mirada de un felino…
— ¡Está loco! ¡Va en dirección contraria!
—Gus, sácanos de aquí.
Las tardes de videojuegos con su amigo de la infancia, las clases de filosofía que tanto disfrutaba. Haber gozado todo eso y querer seguir haciéndolo tenía más poder que cualquier miedo que sintiera. Le separaban unos cuantos metros de la muchedumbre.
“Puede que todo esto haya sido un sueño…”
Cogió aún más impulso, apretó los dientes y aumentó la velocidad.
“…pero ha sido mi sueño, y para mí…”
Alzó el puño y recogió en sus pulmones todo el aire que pudo. La distancia se acababa. Llegaba el fin del trayecto.
“…para mí todo eso, ¡fue real!”
Apretó los puños. Leo frunció el ceño y sin pensarlo se adentró de lleno en el miedo.
Su voz resonaba por todas partes:
— ¡Alethèia!




CAPÍTULO 5

UN VIAJE INCOMPLETO
—Pulsaciones muy altas. Reposesión inminente.
Ese pitido, seguido del dolor de cabeza al que tan acostumbrado estaba, volvieron a hacer su aparición, más fuertes que nunca, mientras todo a su paso se desvanecía. Una luz blanca bañaba el mundo y lo destruía a su paso.
Podían apreciarse pequeñas partículas brillantes procedentes de todo lo que le rodeaba, desprendiéndose de la materia. Una gran sacudida hacia abajo lo obligó a tirarse al suelo pero, para su sorpresa, no chocó contra éste: lo atravesó. Una maraña de luces y sonidos turbados invadió sus sentidos durante un instante infinito.
—Ya está aquí.
Leonardo, después de dos años muerto en vida, abrió los ojos. Comprobó que le ardían las pupilas, por lo que cerró rápido los párpados y abrió la boca todo lo que pudo al sentir que se ahogaba. Intentó moverse, pero un grupo de lo que parecían ser personas se lo impedía, mientras le decían cosas que no alcanzaba a entender. No oía nada, salvo un zumbido.
Se le iba la cabeza.
Volvió a intentar abrir los ojos y reconoció, para su sorpresa, a Dafne y a Gus, pero no lograba encontrar una explicación a lo que ocurría. Así, su conciencia se fue apagando. Necesitaba descansar.
“Paseo por el conocido abismo que es mi mente, pero algo ha cambiado. Trozos de algún material brillante aparecen en el aire y puedo ver a través de ellos. En éste, por ejemplo, puedo pasar. Lo toco y automáticamente se crea ante mí un parque. El cielo se forma azul, el vago reflejo de algunas personas y una niña, sola, se mece en un columpio con alguien que ya conozco. Hay un sonido de fondo, casi enlatado, palabras inconclusas y muchas risas. La escena ya no tiene nada más que ofrecerme y salgo de ella. Me aproximo a otra lucecita y miro: la misma niña está ahora sentada en medio de un césped, recogiendo flores. Puedo moverme libremente y me acerco para vislumbrar mejor su rostro. Ya casi lo veo…”
Cuando Leo despertó se hallaba en un cuarto no muy amplio pero suficiente para la modesta cama que había. El marrón de la madera se extendía por suelo, paredes y techo, roto sólo por una ventana que cedía la entrada del aroma de pino y fragancias silvestres. Quiso incorporarse, pero al menor movimiento su cabeza daba vueltas. Estaba demasiado mareado para lograr mantenerse en pie.
Intentó recuperarse y, con esfuerzo, se levantó y asomó por la ventana. Sus pies flaqueaban mucho e incluso le dolían, junto con todas las articulaciones del cuerpo. Parecía encontrarse en plena sierra, en una zona descampada, donde apenas había árboles. Se escucharon entonces unas voces al otro lado de la puerta y no pudo evitar investigar.
Seguido de la habitación en la que se encontraba, un pasillo con varias puertas a un lado y ventanas al otro por donde entraba una suave brisa. Al final de éste, halló una puerta distinta a las demás.
—No sabemos si ha sufrido efectos secundarios —se escuchaban voces desde el otro lado de la puerta—, puede haberle pasado cualquier cosa.
—Sigue siendo el mismo, seguro.
Su primera reacción fue pensar en huir, escapar de aquel sitio, pero un indomable instinto de curiosidad se apoderó de él, obligándole a abrir la puerta. Encontró tras ella un salón con una mesa grande en el centro y un importante número de personas sentadas en torno a ésta, que automáticamente dirigieron sus miradas hacia él.
Se hizo el silencio.
En los rostros de algunos de aquellos individuos podía leerse con facilidad un repentino asombro, pero aun así nadie dijo nada.
—Mi hermana… —masculló al fin el muchacho, casi entre susurros.
Muchos de los allí presentes se miraron, pero nadie articuló palabra alguna.
—Tengo que ayudarla —continuó—, está en peligro.
Las miradas de los presentes se dirigían ahora a Dafne.
—Leo…
—Seguro que está aterrada, tengo que hacer algo.
—Leo, tu hermana…
Leo la miró fijamente. Creía conocer la respuesta que venía a continuación.
Se le saltaron las lágrimas.
— ¿Muerta? —balbuceó.
—No, no, Leo. Luz no está muerta.
Aquella frase lo tranquilizó mucho.
—Eh, tío —Gus se levantó de la silla y se aproximó a él—, tranquilo, ella está bien.
Al verlo, Leo corrió hasta el otro extremo de la habitación, muy alterado, recordando los acontecimientos de la última vez que se vieron. Todo el mundo se levantó de inmediato de su sitio al ver la reacción.
— ¡Aléjate de mí! —gritó.
— ¿Pero qué…? —La expresión de Gus era de total confusión.
— ¡Intentó matarme! —explicó al resto— En su casa, casi me ahoga.
Lejos de ser sutil, y con cierta rabia, Gus lanzó una mirada de reproche a Dafne.
—Ahí tienes los efectos secundarios.
— Leo —continuó Dafne—, todo lo que recuerdas…
Se escuchó toser fuertemente a uno de los presentes que Leo no conocía. Tras la pausa, ella siguió.
—… no es más que…
—Dafne —la misma persona llamó su atención.
—No es más que una mentira.
— ¿Qué quieres decir? —inquirió el muchacho.
—Quiero decir que nunca has vivido en esa casa…
—Ya está bien, Dafne —el miembro más mayor del grupo volvió a llamar la atención de la chica.
Tras un incómodo silencio, ella siguió.
—Nunca has estudiado en ese instituto…
— ¡Ya está bien, no sabemos qué repercusiones puede traer todo esto!
Dafne miró fijamente a los ojos de Leo, ignorando por completo a su compañero. Sus miradas parecían fundirse.
—Nunca has visto como tu madre moría.—Miró al hombre que todo ese rato le había estado deteniendo y éste desvió los ojos mientras carraspeaba como signo de desaprobación.
Leo no era capaz de asimilar todo lo que había escuchado. Optó por sentarse, dejarse caer hasta el suelo y seguir intentando encontrar un sentido a las palabras de Dafne.
—Entonces, si según tú no he vivido nada de eso, ¿cómo sabes todo lo que ha ocurrido en mi vida?
El rostro de la chica se tornó preocupado. Cerró los ojos, intentando pensar alguna respuesta contundente, mientras se colocaba bien el flequillo.
— ¿Qué intentabas —siguió Leo— persiguiéndome a todas partes, quitándome las gafas? ¿Cuál es tu juego?
Ella bajó la mirada del todo y no respondió.
—Lo suponía, mientes.
—Haré un trato contigo. Si te demuestro que es tal y como yo digo, confiarás en mí a partir de ahora, ¿de acuerdo?
—Lo que tú digas.
—No —Dafne lo miró muy seria—, quiero tu palabra.
Una lágrima se escapó por la mejilla de otro chico que había entre los presentes. Éste estaba junto a otro que se le parecía muchísimo, por lo que Leo dedujo que eran gemelos. El que lloraba agarraba con fuerza la mano de su hermano, que le pasaba el brazo por encima y le daba palmaditas en la espalda a modo de consuelo.
—De acuerdo, te doy mi palabra.
Dafne se acercó a Leo y le tendió la mano para que se levantara. Agarrado de esa mano tan cálida y fuerte a la vez, Leo fue conducido, por ella al frente y el resto del grupo detrás, por pasillos de la vivienda en la que se encontraban. Parecía ser la estancia de una casa bastante rústica, de madera en su mayoría, muy bien iluminada. En cierto punto de uno de los pasillos, Dafne se detuvo y pidió a Leo que se diese la vuelta con el mayor de los cuidados. Antes de que sus miradas se separasen, ella dio una última sentencia al muchacho:
—Este es Leo —su mirada se desvió a la espalda del chico.
Tras él, un espejo enorme donde se reflejaban todos los que estaban allí. Todos, incluyendo uno que no había visto hasta el momento. Dudó un instante y probó a levantar una mano, descubriendo que el extraño que le observaba desde el otro lado imitaba sus movimientos.
No, el extraño del otro lado del espejo era él mismo.
Su cuerpo no era como lo recordaba. Su espalda era más ancha, sus brazos un tanto más fuertes, su cuerpo en sí más grande y, a pesar de encontrarse en un estado bastante lamentable, algo musculoso. Su pelo era corto y tenía una gran barba, como la del que no se ha afeitado en meses. Estaba tan nervioso que no se había percatado ni de su propio cuerpo al despertar minutos antes. Los parecidos más notables eran el color del pelo y el de sus ojos, más verdes e intensos ahora. Palpó cada centímetro de su torso, sus rasgos faciales, su pelo, su pecho, absorto en la imagen que tenía ante sí. Incluso veía perfectamente, no necesitaba gafas. Pero aún más increíble le parecía el hecho de que toda su vida estaba pasando de recuerdos a mentiras; los largos paseos después de estudiar, esas calles donde se perdía en la inmensidad de la ciudad, cada peatón, cada tienda, cada muro, cada persona que conoció.
Eso tampoco encajaba.
Si todo había sido una mentira ¿por qué Gus estaba allí? ¿Y quién era esa tal Dafne? ¿Debía eliminar todo recuerdo o habría algo de verdad en todo ese asunto? Ya apenas tenía certeza de nada. Para aclararlo todo debía empezar por el principio.
— ¿Quién soy?
Sus ojos se encontraron con los de Dafne, que le devolvió una mirada triste.
—Lo mejor será que descanses unos días, hasta que te acostumbres a todo esto... Otra vez.
— No... Quiero respuestas —repentinamente sintió un mareo.
Entre todos tuvieron que agacharse para que Leo, cansado y casi al borde de la inconsciencia, no cayese al suelo. Sentía como si no hubiera dormido en años. Todos parecían decirle cosas en el momento en el que se desvaneció, pero ya casi no oía nada. Su mente se disipaba lentamente.
Optó por cerrar los ojos y dejarse llevar.
***
—Deberíamos despertarle, tengo que hacerle una revisión.
— ¿No sería mejor dejarle descansar?
—Lleva día y medio durmiendo, no creo que le pase nada.
Unos suaves toques en el brazo le devolvieron a la consciencia. Se sentía con fuerzas para hacer cualquier cosa. Se sentía bien, hasta que los recuerdos de los últimos acontecimientos invadieron su cabeza.
Abrió los ojos.
Dafne lo miraba agachada junto a la cama en la que él reposaba. A su lado, un hombre más mayor, de unos treinta años de edad, buscando algo en una mochila negra. Era el mismo individuo que carraspeaba el días anterior ante las confesiones de la chica.
—Muy bien. A ver Leo, ¿puedes oírme?
El hombre parecía esperar una respuesta.
—Sí.
—Bien, al menos no estás sordo ni mudo —sacó entonces una pequeña linterna de la mochila y le cogió por la barbilla—. Abre bien los ojos —le apuntó en la cara directamente y sus pupilas se contrajeron por efecto de la luz—. Bien, tampoco ciego.
El molesto destello le había obligado a cerrar los párpados y apartar la cara cuando no pudo aguantar más. Se le habían irritado los ojos.
—No hace falta que le hagas esas pruebas —escuchó la voz de Dafne—, antes de ayer habló, escuchó y miró bastante.
—Sí, pero los efectos secundarios de C.O.D.E pueden no aparecer al instante. Debe estar bajo vigilancia durante un período de ciento sesenta y ocho horas. Y ahora, necesito una muestra de orina y de sangre.
Sacó entonces un tarrito de cristal y le miró divertido.
—Vale, ya entiendo.
Una vez abonada la muestra de orina, pasó a sacarle sangre. Mientras el supuesto médico encontraba la vena, Leo seguía sumergido en un mar de dudas y con la mirada perdida permanecía allí cual monigote. Escuchaba el sonido de los pájaros fuera y era capaz de oler el aroma de las flores, las mismas que le dieron la bienvenida hace un par de días, cuando despertó en aquél mismo lugar.
—Es bonito, ¿verdad?
Hasta ese momento no se había percatado de que Dafne lo había estado observando todo el tiempo.
—El campo, digo —continuó la chica mirando también por la ventana—. Es como un resquicio de paz en medio de toda esta guerra.
— ¿Dónde estoy?
—Estás en un pequeño retiro en mitad de un bosque.
—Pero... ¿En qué bosque?
—Este lugar ya no tiene nombre, hace bastante que las cosas cambiaron.
— ¿A qué te refieres? —el médico encontró la vena— ¡Au!
—No te quejes —replicó.
Dafne no podía parar de mirar a Leo con cierta preocupación.
— ¿De verdad que no te acuerdas de nada?
— Recordar, ¿qué?  —preguntó el chico, muy extrañado.
—No importa.
—Ya he terminado —sacó y tiró la jeringuilla—. Te recomiendo que no salgas durante un par de días y tampoco hagas nada que requiera mucho agotamiento mental, ya sabes, como leer o pensar demasiado —miró a Dafne—. Aunque si no ha cambiado del todo, creo que eso será imposible evitarlo.
—Vale —contestó él no muy convencido. Pasó a estrecharle la mano al doctor—. Por cierto, soy Leo.
Se hizo el silencio un instante y los dos miraron al chico. El médico agachó la cabeza y suspiró resentido, mas fue él quien rompió ese enorme bloque de hielo que se había formado, devolviéndole un apretón de manos.
—Encantado. Soy Roy, médico cirujano.
Dicho esto, intercambiaron una leve sonrisa y Roy salió de la sala. Dafne salió detrás, dejando a Leo solo en la habitación, tirado en la cama e intentando dormir un poco más.
—Paulo —la tensión del médico era notable mientras hablaba por el walkie—, convoca a todos en el salón en media hora. Es importante.
En treinta minutos todo el personal se hallaba en el salón de la casa, sentados alrededor de la misma mesa donde dos días antes se reunieron. Roy hablaba.
—Es obvio que no se acuerda de ninguno de nosotros, mucho menos de los sucesos acontecidos en los últimos años. Esto conlleva un problema: si estimulamos demasiado sus neuronas, recordándole cosas como si ya las supiera, o estamos a cada instante haciendo hincapié en su pérdida de memoria, podemos crear una situación de estrés que podrían desembocar en varios problemas mentales.
— ¿Eso quiere decir que nunca nos recordará? —Una voz se alzó por el fondo de la sala.
—No lo sé con certeza, Alex, no soy psicólogo. Pero sí podemos probar algo.
Alex y su hermano gemelo Paulo se miraron preocupados.
—Os propongo hacer como si no conociera a ninguno de nosotros —miró a Dafne y a Gus— salvo, obviamente, a los que ya conoce.
—Ese chico... —La voz de otra chica atrajo la atención de Roy— ya no es el mismo que conocíamos.
— ¡Claro que sí! —Dafne salió en su defensa.
— ¡No! ¿Es que no le habéis visto? —Se puso de pie y habló a todos—. Aunque con un cuerpo parecido, apenas habla, apenas se ríe. No es firme, se le ve con miedo.
—Está confuso, acaba de despertar de un mundo que creía real, ¿cómo estarías tú en su lugar?
La chica se quedó callada, sin poder contestar a esa pregunta. Pero no se sintió conforme hasta dejar clara una cosa más:
—Una persona está hecha de recuerdos, y él ya no tiene los suyos.
—Perdona que te corte, Lara —Roy interrumpió a su compañera— pero eso es incorrecto. Realmente sus recuerdos siguen ahí, en su subconsciente, solo que dormidos, por decirlo de alguna manera. Ha pasado mucho tiempo ahí metido, lo que ha provocado que su cerebro no haya utilizado, de manera activa, esos recuerdos.
— ¿Qué quieres decir? —Gus, hasta ahora solo expectante, no había comprendido eso último.
—Quiero decir que todo cuanto visteis en C.O.D.E eran representaciones de sus propios recuerdos. Funciona igual que un sueño: todos los elementos del sueño son el propio soñador. Pues aquí lo mismo: C.O.D.E no es capaz de crear de la nada los elementos que os rodeaban.
— ¿Te refieres a las personas?
—A eso y más. Me refiero a todo cuanto podíais percibir: cada pared, persona, coche, animal, luz, calle, palabra, sonido. Todo eso estaba creado a partir de sus recuerdos. Por tanto, si se basaba en dichos recuerdos, es que deben estar en alguna parte de su cerebro. Ya que no recuerda nada sobre nosotros, mi teoría es que se encuentran bloqueados.
—Bien —Dafne habló ahora—, ¿cómo desbloqueamos esos recuerdos?
—Nosotros no podemos. Al menos, no conozco la manera sin perjudicar su salud mental. —Todos le miraban—.  Me temo que la única persona que puede desbloquearse es él mismo.




CAPÍTULO 6

LA CENA
Las veinticuatro horas que pasó metido en la cama le parecieron una bendición y un infierno a partes iguales. Por un lado, con los ojos cerrados, aún mantenía la esperanza pensando que cuando los abriera estaría en su cama, en su habitación, en aquella casa donde vivía con su madre y su querida hermana. Su recuerdo no hacía más que martillearle con la evidencia de que cuando abriera los ojos no vería más que un techo de madera bañado por la luz del sol del campo. “No pienses demasiado” le había dicho el médico, pero llegó a un punto en el que eso le fue imposible ya que su única actividad, tras tantas horas seguidas de sueño y reposo, consistía en pensar qué ocurría, si se podría haber evitado. Pasó por algunas fases, en las cuales observaba la realidad de los hechos de una forma distinta a la anterior, como aquellas personas que saben que van a morir, las cuales primero lo niegan, luego se asustan y tras una serie de fases más, lo admiten. Ésto era lo mismo para Leo: comenzó por pensar que todo era un sueño, que aún seguía en la cama durmiendo, e inútilmente procuraba auto-convencerse de que debía despertarse o llegaría tarde a clase. Avisó incluso a Dafne un par de veces.
—Estoy soñando, por eso no recuerdo nada.
— ¿De qué hablas?
—Cuando sueñas no recuerdas cómo has llegado hasta la situación en la que te encuentras. Por eso no recuerdo nada, porque estoy soñando.
La idea permaneció en su cabeza largo rato hasta que se dio cuenta de que su teoría fallaba gracias a que Roy irrumpió en la habitación, le pegó dos guantazos en la cara y le hizo llorar. Seguidamente le explicó que cuando el cuerpo o la mente sufren un daño considerable, tiende a despertarse.
Luego sintió ira, pues no sabía quiénes eran esas personas, no sabía en qué lugar se encontraban. Una reacción comprensible; podría tratarse de un secuestro en el que intentaran pedir un rescate por él. Si era así, estaba condenado porque, pensaba, su madre no pagaría un céntimo. Aunque, por otra parte, ¿su madre? ¿El mismo ser que perdió literalmente la cabeza delante de sus narices? En cualquiera de los casos, debería salir de allí sin ayuda, por lo que decidió ponerse en acción cuanto antes y empezó a aporrear la puerta para que le abrieran, sin resultado. Luego optó por intentar huir por la ventana, pero una pareja de esas extrañas personas le esperaban al otro lado del muro.
Ya en las últimas, se rindió ante las evidencias: se quedaba en la habitación tirado en el suelo, mirando hacia abajo y repitiéndose una y otra vez que su vida terminaba ahí. No tenía siquiera la seguridad de que nada de lo que sabía era real. No tenía nada con lo que demostrarlo. Su nombre podía ser una farsa, sus ropas cotidianas no estaban y, en su defecto, vestía camiseta y pantalón blancos. Su mundo entero se había desvanecido en un recuerdo que, poco a poco, perdía nitidez.
— ¿De verdad es buena idea dejarlo aislado tantas horas? —Dafne estaba muy preocupada.
—Es la única forma de que se estabilice un poco. Además, solo ha sido un día —Roy también observaba, sentado en el suelo, frente a la puerta de la habitación donde se encontraba Leo—. Lo que me parece increíble es que haya pasado por tantos estados diferentes en sólo veinticuatro horas.
— ¿Cuándo podrá salir? —Gus también estaba pendiente.
—Cuando esté preparado para salir, saldrá solo. Mientras tanto —se levantó para abrir el pestillo de la habitación con la llave maestra—, sería buena idea hacer la cena.
Mientras anochecía, el reflejo de la ventana le regalaba la imagen de alguien a quien no conocía. Era un chico más rudo, más fuerte y, si cabe, más atractivo que la persona que aparecía todos los días tras un cristal cuando se miraba.  Pronto el olor a carne asada y verduras fritas invadió su nariz e hizo que su estómago reaccionara emitiendo su habitual sonido.
Tras dudarlo unos momentos, se incorporó y fue hasta la puerta para llamar a alguien que le abriera. Por casualidad probó a girar el pomo y descubrió que estaba abierta.
El pasillo de la casa estaba oscuro y desierto. Por las ventanas donde antes entraban los rayos de sol ahora solo se vislumbraba oscuridad y la luna. La misma luna que Leo miraba en su antigua vida mientras paseaba distraído por las calles, algo que agradeció reconocer. Se oían ruidos de movimiento en el fondo del pasillo, en otra habitación. Más concretamente, en la misma sala donde había encontrado a todas aquellas personas hace cuestión de horas. Plantado ante la puerta, se quedó pensando en qué hacer. No podía haber sido un accidente, la habían dejado abierta a propósito, se dijo. Pero antes de que pudiera reaccionar, una mano se apoyó en su hombro por la espalda.
— ¿Vas a entrar? —Lara le miró extrañada al comprobar que no se movía del sitio.
Antes de que pudiera mediar palabra alguna, la chica entró en la habitación sin hacer mayor caso de él, dejando en evidencia su presencia en el marco de la puerta.
Lo que había en el interior le extrañó un poco, ya que, en caso de que fueran un grupo terrorista o similar, no sería muy común que todos se reunieran en el salón de una casa a preparar tranquilamente la cena.
En cuanto Roy lo vio, se acercó a él.
—Leo, ¿cómo te encuentras?
—Estoy mejor.
—Bien. Espero que tengas hambre.
Leo permaneció en silencio ante la respuesta. Normalmente permanecía en silencio de esa manera, agachando un poco la cabeza y desviando la mirada al suelo cuando se estaba guardando algo para sí.
—Leo —Roy lo captó en seguida—, ¿Qué ocurre?
—No... No veo lógico que unos secuestradores ofrezcan una cena a su rehén.
Todos guardaron silencio unos instantes mientras miradas fugaces de unos y otros cruzaban la habitación. Ese silencio terminó cuando se echaron a reír. El pobre chico no sabía lo que estaba pasando y se limitaba a mirar a todo, confuso.
Entonces Roy se acercó a él.
— ¿De veras crees que te hemos secuestrado?
—Es la explicación más lógica que encuentro. Pero siento deciros que mi madre no tiene mucho dinero, asique no pagará el rescate.
—No digas tonterías, no te hemos secuestrado.
—Entonces, ¿Qué hago aquí?
Por una vez, el tono de Leo fue lo bastante claro con respecto a la exigencia que hacía. De ahí que mirase ahora fijamente a los ojos del médico.
Dafne, hasta ahora expectante, decidió entrar en acción.
—Leo, acompáñame.
Ni tan siquiera desde el marco de la puerta Leo había perdido de vista a Gus. Se fue dejándole una mirada de desconfianza.
Siguió a la chica por los pasillos de la vivienda, no muy confiado. Más bien la evitaba, no quería acercarse a ella, no se fiaba de qué quería o qué iría a hacer. Subieron a la segunda planta y entraron en una de las habitaciones. La mayoría del espacio estaba ocupado por grandes pilas de libros. Una mesa de escritorio con una lámpara que alumbraba otro montón de libros abiertos y cuadernos con anotaciones remataba el lugar.
—Vaya, me he dejado la lámpara encendida. Si Roy se entera, me matará. La electricidad es más bien escasa aquí, ¿sabes?
Pero Leo estaba absorto en todos esos libros. Consiguió leer el título de uno de ellos: “La programación del código base: El binario”.
—Leo —la chica había abierto la ventana de la habitación y estaba saliendo por ella—, por aquí.
Él la emuló llegando así a uno de los tejados de la casa. Ahora Dafne escalaba esa misma ventana con la agilidad de un gato para llegar al tejado de arriba. Cuando Leo quiso imitarla, se dio cuenta de que le resultaba relativamente sencillo. Podía verse todo el bosque desde allí arriba mientras les cubría una manta de miles de brillantes estrellas, unas más grandes, otras más pequeñas, pero todas preciosas, dibujando un cuadro luminoso digno de admiración. La luna lo presidía desde lo alto.
Cuando una suave brisa soplaba, podían verse las copas de los árboles meciéndose lentamente y aun así no hacía frío.
— ¿No te parece precioso? —Dafne miraba el paisaje— Es el sitio perfecto para...
— ¿Por qué me estuviste siguiendo? —Leo comenzaba a estar cansado y además sentía que había algo diferente en él, a parte del cuerpo.
—No puedo responderte a eso ahora.
—Pues... Llamaré a la policía. —Dafne se echó a reír.
—Toma —le lanzó un teléfono móvil—, hazlo.
Leo dudó en hacerlo, pero finalmente intentó llamar. Miró decidido la pantalla del teléfono y comprobó que no había cobertura.
—No hay señal...
—Mira, sé que es difícil, pero...
— ¡No! —el chico rompió a llorar— ¡No tienes ni idea! ¡No sabes lo que es sentirte acosado por alguien, ver cómo todo lo que conocías desaparece y que te intente matar tu propia madre! ¡No sabes lo que es llegar al límite y despertarte en un lugar que no conoces rodeado de gente que te es familiar sin saber por qué y comprobar que tienes un cuerpo diferente al tuyo!
—Yo... Lo siento. Tienes razón, no sé lo que es, pero… conozco la causa de todo.
— ¿Cuál es?
—Eso es lo que no puedo decirte, no por ahora.
Con tal de no mirarla, observó las estrellas. La luna seguía allí, recordándole, como de costumbre, que algo se ocultaba.
—Te propongo algo.
Leo miró con atención.
—Si eres capaz de escribir un diario durante tres meses, hablando sobre todo lo que sientes, lo que haces y lo que piensas, pasado ese tiempo te llevaremos a tu casa. Volverás con tu madre y tu hermana y tendrás la vida que quieras tener. ¿Qué te parece?
— ¿Qué ganas tú con eso?
—Eso no es de tu incumbencia todavía.
— ¿Cómo sé que no me estas engañando?
—Porque mi palabra tiene un valor incalculable —la voz de la chica se quebró por un instante, en el cual Leo pensó que echaría a llorar.
Tras pensarlo detenidamente no hizo falta decir nada. Ella sabía perfectamente lo que había elegido.
—Vamos —le dijo—, la cena ya está lista.




CAPÍTULO 7

DOBLE NÚCLEO
“Día 1:
Le di mi palabra a Dafne, pero realmente no tengo ni idea de cómo empezar.
Tengo miedo, no sé dónde estoy, no conozco a la gente que me ha traído hasta aquí. He intentado hacer algo de memoria, pero no hay nada en mi interior. Mi primer recuerdo se basa en siluetas borrosas delante mía y yo sentado en una silla, creo. Antes de eso, no hay nada que explique cómo llegué aquí.”
— ¿Cómo lo has hecho? —preguntaba Gus, impresionado, al ver que su amigo escribía en un cuaderno, bastante más tranquilo.
—Prometiéndole algo muy importante.
— ¿El qué?
—Le prometí que lo llevaría a su casa y volvería a ver a su madre y a su hermana.
El rostro de Gus se ensombreció, desviando la mirada hacia Dafne, que se encontraba a su lado.
— ¿Y cómo piensas cumplir eso?
—No hará falta, él lo cumplirá por sí mismo.
“Apenas puedo estar tranquilo. Aunque me dicen que me relaje, soy incapaz. No me dejan salir de la casa porque estoy muy débil y es cierto; a veces pierdo el equilibrio de repente o me mareo y pierdo la visión.
Me da miedo hablar con ellos, son muy raros. En particular Gus. Ya no sé quién era mi amigo.”
Leo se percató de los dos individuos que le observaban desde el marco de la puerta. Desconfiado, cerró el cuaderno, sin apartar la vista de ellos y agarrándolo fuertemente. No quería que nadie descubriera sus pensamientos más íntimos. Dafne y Gus se marcharon de la estancia con la intención de dejarle algo más tranquilo, a pesar de que seguía sospechando de cada movimiento que realizaban. Pero el tiempo pasaba lento y sus preguntas no tenían respuesta. Roy se lo había advertido: si continuaba reflexionando demasiado terminaría dañándose. No estaba muy seguro de a qué se refería, pero algo le decía que hiciera caso a ese médico. De cualquier manera, necesitaba desahogarse.
El día siguiente estaba resultando exactamente igual que el anterior. Desde la mañana había estado pululando por la habitación, pasillo y sala común como un fantasma, sin saber qué hacer o en qué dedicar su tiempo. Sentado junto a la ventana veía morir los últimos rayos de sol. Y de todos los espectadores que, sin el saberlo, tenía observándole desde la puerta, sólo uno de ellos se le acercó.
—Hola.
Leo volvió la mirada hacia la nueva voz. Ya había visto antes a ese personaje en la casa, pero nunca había intentado comunicarse con él, ni con nadie en realidad. Debía ser de los más jóvenes ya que su aspecto delataba que tendría un año menos que él, si recordara cuál era su edad. Con una expresividad algo diferente a la del resto, continuó:
—Una tarde bonita —miró por la ventana—. Por aquí son frecuentes.
Leo no dijo nada. Pasaron unos minutos callados, sin mediar palabra, mirando por la ventana hasta que el recién llegado decidió volver a abrir la boca.
—Ven conmigo.
Claro y conciso.
Leo lo siguió por los pasillos de la casa hasta la puerta principal, la cual abrió su acompañante. Un paisaje de montañas verdes y grupos de arboledas a lo lejos constituían el exterior de la vivienda. Pudo ver cómo el nuevo personaje giraba una de las esquinas de la casa y lo imitó para, seguidamente, descubrirlo en un intento por engancharse a la ventana del piso bajo y subir al primero. Con la misma agilidad que vio en Dafne, ascendió rápido aprovechando cada saliente del muro hasta alcanzar en el tejado.
—Vamos —dijo a Leo desde arriba.
Se hubiera negado en rotundo de no ser porque ya comprobó que podía hacerlo cuando subió con la chica. Se acercó a la ventana y, con cierta lentitud, comenzó a subir. El otro le dio la mano cuando estuvo suficientemente cerca para ayudarle en el último impulso. Desde allí arriba volvió a sentir esa placentera brisa que acariciaba todo su cuerpo. Era realmente agradable estar ahí, encima de todo, contemplando cada mínimo y lejano detalle del mundo que le rodeaba. Desde arriba, incluso a veces, pensaba Leo, parecía que pudiese volar. Su acompañante miraba, como él, al horizonte mientras la brisa se encargaba de mover sus cabellos largos. Ahora podía apreciar su piel clara, casi pálida, el castaño de su pelo y su constitución delgada pero fibrosa. Aun así, había un detalle que no encajaba en alguien cotidiano.
— ¿Eso que llevas en el cuello es un collar de perro? —Preguntó Leo.
— Ah —se miró el collar y lo acarició casi con ternura—, sí.
No parecía muy hablador.
—Tiene algo escrito, ¿qué es?
—Lupo
Contestada la pregunta, hubo un silencio de esos que tanto le incomodaban. Instantes después, el acompañante, como esperando que Leo hubiese reaccionado a algo, le estrechó la mano y manifestó:
—Lupo, encantado.
— ¿Es tu nombre? —Le devolvió el apretón.
—Sí, viene de Lupus, significa…
—Lobo —las palabras salieron solas de la boca del chico.
—Te estuve observando ayer. Pasaste todo el día con la cabeza en las nubes, sin hacer nada y quería saber.
— ¿Qué querías que hiciera?
—Ves toda esta situación como una pérdida, pero esto no es un final. También puede ser el comienzo de algo grande para ti.
—No te entiendo.
—Desde que has llegado tan solo te has preocupado de preguntarte “qué hago yo aquí”, “quién soy”, “por qué me pasa todo esto”. Pero en eso se queda todo tu esfuerzo; en pensar. Se te va la energía pensando, dando vueltas a las mismas preguntas y no hallarás ninguna respuesta a no ser que entres en acción.
—No hay nada que pueda… hacer.
—Yo creo que sí. ¿Se te ha ocurrido, por ejemplo, preguntar por la actual situación del mundo?
— ¿Situación?
—Sí, la situación. Estamos en guerra. Llevamos cuatro años así y es solo un ejemplo de todo lo que puedes saber. Comprendo tu confusión, pero nunca es razón suficiente como para detenerse y dejarse llevar.
—Pero…
—Mira, haz algo. Alza la vista al horizonte, obsérvalo.
Leo fijó la vista al medio sol que aún quedaba. Desde allí parecía esconderse entre los árboles. Resultaría irónico, pensó, que una gran bola de fuego quisiera esconderse en un bosque lleno de madera inflamable.
— ¿Cómo te sientes al mirar eso?
De nuevo sus palabras salieron solas.
—Vacío.
—Tienes la oportunidad —su tono se volvió solemne— de volver a empezar. No la desaproveches.
“Las luces. Esas luces. Tienen cadenas. No soy capaz de abrirlas y mirar su contenido pues los hierros pesan demasiado. Tienen demasiada fuerza, o tal vez yo soy demasiado débil. Ya casi me he recuperado. Mi cuerpo responde bien, mas es mi mente la que aún falla. Demasiado desorden, demasiadas luces inconexas. Quizás pueda ordenarlas yo mismo. Sí, quizás pueda crear un espacio donde meterlas todas y así podría ocupar este espacio con cosas nuevas. No me vale de nada que estas luces iluminen el espacio que habito, impidiéndome mi propio movimiento, cuando de ellas nada útil puedo sacar. Una habitación, sí, solo para ellas. Una puerta, como esa, estaría bien. Sí, éste es un buen lugar. Ahora flotad, luces, entrad todas en este espacio que para vosotras he creado y dejadme un poco más libre, un poco más ligero. Es hora de crear luces nuevas.”
Tras la cena, Leo paseó por la casa. Tan solo conocía su habitación, el salón, los pasillos y el cuarto de arriba, aquel que estaba lleno de libros y una lámpara. Vio la cocina, conectada al salón y se sorprendió de la limpieza y pulcritud con la que lo cuidaban. Un grupo terrorista no se pararía a limpiar la cocina así todos los días. Volvió a la sala común tras su pequeña expedición.
Dafne y Gus estaban sentados aún en la mesa. Gus, al ver la expresión de Leo, decidió marcharse y dejarlos solos. Leo aprovechó la ocasión para comenzar su búsqueda.
— ¿Podrías contarme sobre el mundo?
La pregunta no pareció coger por sorpresa a la chica, que respondió automáticamente, casi como si hubiese ensayado de antemano la respuesta.
—Vaya, al fin das señales de evolución —rió, exasperada—. Disculpa. Lo primero que debes saber es que estamos en una gran guerra. Pero no como la Primera o Segunda Guerra Mundial, esto es mucho más grande —Dafne jugaba con un vaso—.  Por desgracia, lo único que puedo decirte por ahora sobre los motivos que llevaron a esto es que la mayoría de la población está implicada. De repente, un día, comenzaron a bombardear varias zonas del mundo, el ejército atacaba a los civiles… Nadie sabía por qué.
Dafne se levantó y comenzó a dar vueltas alrededor de la mesa con un vaso en las manos, mirándolo fijamente.
—En los últimos dos años, grupos de personas se han organizado y agrupado para asegurar su supervivencia. Algunos clanes son incluso de renombre, como el clan Panacea.  Son un grupo formado mayoritariamente por personas que ejercían la medicina y que ahora ayudan a otras personas en medio de todo esto. Un gesto muy noble por su parte. Como consecuencia de la actual situación, cada clan se ocupa, principal y casi exclusivamente, de su propia supervivencia, lo que no implica que no haya excepciones.
— ¿Cómo que “excepciones”?
—Hay clanes que se dedican al robo, al cuidado de sus prójimos —como Panacea—, a generar víveres para luego intercambiarlos por armas. Cosas así.
—Y vosotros sois un clan, ¿no?
Dafne miraba ahora por la ventana dando la espalda a Leo.
—Más bien éramos un clan.
— ¿Vuestro líder desapareció o algo así?
—No tenemos líder —La reacción de Dafne disparó la curiosidad del chico—. La persona que comenzó este grupo procuró desde el principio que todos estuviésemos en igualdad de condiciones y así lo hicimos. El líder somos todos. Lo que no quita que, a la hora de la verdad, él fuera muy influyente en la toma de decisiones.
—Quisiera conocerlo.
Dafne sonrió.
—Con respecto a la historia del mundo, no hay nada más que pueda serte de utilidad ahora mismo y que yo pueda contarte. Esto será suficiente por el momento para ti.
— ¿Y con respecto a mi historia?
—Ya te lo he dicho, no puedo decirte nada. No sabemos cómo te afectaría.
—Dime al menos por qué he olvidado todo.
—Porque… Fuiste un estúpido.
— ¿Qué?
—No quiero hablar más del tema.
Dafne, alterada y distraída, se fue a su habitación dejando a Leo solo.
“Al igual que yo, aquí deben haber encerrado algunas luces.”
Se levantó de la silla, enérgico y dispuesto a buscar por las distintas habitaciones algunas respuestas sobre su pasado, cuando un par de gemelos entraron en la estancia.
—No, no —Dijo uno de repente.
—De eso nada —Completó el otro.
— ¿De qué habláis?
Ambos se dejaron caer, cada uno a un lado, sobre los hombros de Leo.
—No es buena idea rebuscar por ahí en tu estado.
—Podrías volverte loco y tendríamos más problemas.
— ¿Cómo habéis sabido…?
Ambos, a la vez, sonrieron de forma burlona y achucharon a Leo, que empezaba a sentirse muy agobiado. Podría haberlo dejado ahí, pero estaba decidido a dormirse aquel día con una pista más que le acercara a su verdad. Mientras éste hacía amagos de soltarse, los gemelos cada vez apretaban más.
— ¿No piensas tranquilizarte? —Preguntó uno de ellos.
—No pienso quedarme sin saber qué ocurrió antes de despertar.
—No te estamos diciendo que no lo investigues, sólo que no lo investigues ahora.
— ¡Dejadme en paz!
—No hay manera Alex.
—Habrá que hacerlo, Paulo.
Casi sincronizados, ambos soplaron muy lentamente y con mucha suavidad los oídos de Leo. Éste, ante tal estímulo, perdió todas las fuerzas y sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo de arriba a abajo, un escalofrío bastante placentero y que le pedía más.
— ¿Te vas a la cama, Leo?
—Dejadme…
Repitieron la operación con más ahínco y el resultado fue el mismo. Leo perdía las fuerzas y se retorcía de placer, cerrando los ojos, moviendo la cabeza, entreabriendo la boca. Sus mejillas estaban coloradas, llenas de sangre. Aunque estaba confuso ante una situación tan extraña, no le quedaba capacidad para sentir y reflexionar a la vez.
— ¿Nos vas a hacer repetirlo?
Aquella noche, llevado casi a rastras, no por oponerse sino por no tener fuerzas, Leo tuvo que intentar conciliar el sueño con una curiosa compañía bajo las sábanas.
****
Como de costumbre en el tiempo que pasó allí, despertaba en la misma habitación, con la misma luz de la mañana, acompañada del mismo aroma floral, de la misma brisa matutina y vestido con las habituales prendas blancas. Salió de la cama hacia el pasillo. Abrió, como de costumbre, la puerta de la sala común para buscar algo de comer cuando encontró a todo el grupo sentado en coro, como aquel día, reunido.
—…si no, tendremos problemas —Concluía Roy cuando Leo acababa de entrar en la sala.
El silencio, ese silencio incómodo que se producía desde hacía tiempo cada vez que el muchacho aparecía en algún lugar mientras se mantenía una conversación, volvió a hacer acto de presencia. Los que no miraban expectantes a Leo se dedicaban a intercambiar miradas con otros de sus compañeros. Miradas de sorpresa, duda o tan solo de circunstancia. Esta vez, sin embargo, fue él mismo quien rompió el silencio:
—No os preocupéis, ya me voy. Avisad cuando hayáis acabado.
De entre las reacciones de los presentes, Leo advirtió la preocupación de Alex y Paulo, con los cuales ahora tenía una cuenta pendiente. También la mirada desviada del mismo Roy, los ojos frustrados de Gus, pero no reparó, sin embargo, en Dafne, quien se levantó del asiento justo antes de que abandonara la sala.
—Necesitamos material informático —explicó a Leo— y necesito a alguien que me acompañe a Las Cavernas para conseguir lo que me falta.
El muchacho no supo hacer otra cosa que mirar a su compañera, o conocida, o lo que fuera, eso sí, con ojos de agradecimiento. Confiaba un poco, tan solo un poco más en ella. El resto del equipo, ante la reacción de Dafne, optó por continuar la reunión de forma natural mientras Leo encontraba sitio para sentarse cerca de la chica.
—El problema está —continuaba Roy— en que tras los… últimos movimientos, se ha recalentado el procesador, creo.
—Uno, uno de ellos —Dafne tomaba la palabra ahora—. Roy, déjame a mí los monitores y las máquinas, anda.
Todos rieron ante la última frase de la chica, quien sonrió al médico, el cual levantaba las manos, riendo y declarando que no era su campo.
—Uno de los procesadores se ha debido recalentar porque el sistema no arranca. Claro que puede que no sea esa la causa del problema, pero no perdemos nada por intentarlo. Anoche estuve indagando un poco y creo haber encontrado el microprocesador que falla. Tan solo hay que sustituirlo.
— ¿Y con qué piensas hacer el trueque? —Lara parecía no estar muy conforme con la idea.
En ese momento Leo se fijó en ella. Una chica seria, de carácter fuerte, pero ahora lo marcaba más todavía con su nuevo look: se había rapado la cabeza y lo único largo que le colgaba era una cola, o una rasta, Leo no estaba seguro, hasta su media espalda. Sin contar los numerosos piercings y los pantalones anchos, acompañados de una camiseta blanca de manga corta y unas botas militares. Lara captó la mirada del chico y la mantuvo, obligándolo a mirar hacia otro lado.
—Esa es la razón por la que os he convocado. Veréis, —el rostro de Dafne se volvió divertido, casi infantil— voy a hacer el trato con… ¡Un bizcocho!
Si ridícula parecía la idea de cambiar un dispositivo electrónico por un pedazo de pastel, más ridícula se veía la pose que Dafne había adoptado en el momento de dar la noticia. Con los brazos extendidos y los ojos apretados con fuerza, se había quedado así un par de segundos mientras el grupo asimilaba sus palabras. Incluso Leo se quedó un poco fuera de lugar.
—Tienes que estar de broma —la expresión de Lara irradiaba incredulidad.
—De broma nada, por dos motivos: primero, que soy muy buena repostera, ya lo sabéis, y segundo, resulta que nuestro amigo Huch siente verdadera debilidad por los dulces y dudo mucho que se resista. Como hay que gastar algunos víveres quería consultaros a vosotros qué os parecía la idea.
—Bueno, vamos bien de comida e ingredientes no nos faltan —Roy razonaba en voz alta—. No creo que haya problemas si no lo haces excesivamente grande.
—Bien. Segundo punto: —Dafne lanzó una mirada rápida y tan penetrante a Leo que podría haber partido hasta la más dura piedra— necesito un escolta. No voy a aventurarme sola, con un dulce, por Las Cavernas a la vista de algún cerdo que quiera mi azúcar.
Leo iba a preguntar cuando Dafne se le adelantó y preguntó a Roy qué le parecía la idea, si el estado de Leo era óptimo para dar al menos una vuelta. Entre opiniones y diferentes puntos de vista, el chico se quedó perplejo. Todos razonaban sobre lo que debería o no hacer porque su estado era débil, porque no podría traer nada bueno, porque era más seguro o, por el contrario, debería ir porque le ayudaría. Pero nadie parecía darse cuenta de algo más fundamental.
— ¿Alguien me ha preguntado si quiero ir?
De la boca del chico salieron estas palabras cargadas de leve frustración, pero también de fuerza, con un sonido grave que hasta a él mismo sorprendió. Ante lo ocurrido, y una vez se hubo pasado ese estado de poder, Leo miró perplejo al resto del grupo y agachó la cabeza, avergonzado. Ni él mismo conocía su estado, pensó, por lo que no tenía derecho a opinar. Sin embargo, fue una mano en el hombro, de Paulo, y una sonrisa de todos los demás lo que recibió a cambio.
—Tienes razón, Leo. ¿Te apetece venir?
Dafne no había dicho eso último con maldad, eso se notaba. Casi parecía alegre de su reacción. El chico no tuvo mucho que pensar.
—Me encantaría.
Una hora tardó Dafne en preparar el pastel con el que pretendía hacer el intercambio. Entre tanto, Leo seguía pululando por los pasillos de la casa en busca de alguna pista sobre su pasado. Encontró de nuevo a los gemelos en uno de los umbrales de las numerosas puertas que asomaban por los pasillos. Ellos, al verlo llegar, cuchichear casi conspirando.
—Vosotros dos, ¿os pareció bonito lo de ayer?
—Bonito, bonito, no sé.
—Pero a ti te encantó.
Ante la evidencia y la cara sonrojada de Leo, rieron con tanta fuerza que casi parecía algo fingido. El muchacho intentó mantener la calma y continuar hablando, pese a la tensión.
—No sé si me sentí muy cómodo ayer con eso…
—Oh, venga ya.
—Siempre te ha encantado.
— Paulo, ¿recuerdas cuando se metía en nuestra cama porque necesitaba “afecto y calor”?
—Claro, luego le dejábamos acariciarnos el torso desnudo, y así se pasaba las horas.
—A veces terminábamos…
Se quedaron mirándose. Entre los dos hermanos se crearon miradas cómplices mientras Leo, perdido, confuso y algo ruborizado, no supo cómo reaccionar.
—Qué pena que no recuerde nada…
—Qué lástima que ya no quiera jugar…
—Eso… no es posible —Leo apenas salía de su asombro.
— ¿Qué no es posible?
— ¿Que no pasara o que no vuelva a pasar?
Ambos comenzaron a acercarse a Leo mientras este retrocedía hasta dar contra la pared y quedar acorralado por aquellos diablos de hormonas disparadas. A tiempo oyó la llamada de Dafne, el bizcocho estaba hecho, y corrió hacia la cocina esquivando a sus opresores.
El camino hasta Las Cavernas era cuesta abajo, siguiendo un sendero cerca de la casa. Resultó que la vivienda se encontraba en lo alto de una zona elevada, una especie de pequeña montaña bajo la cual se encontraba una red de túneles y cuevas pobladas por multitud de personas. Su destino se encontraba allí, bajo su posición actual. Había varios kilómetros hasta alcanzar una de las entradas al refugio, teniendo en cuenta que había cuatro, una por punto cardinal. Una de ellas se creó de forma totalmente natural, la de la entrada sur, mientras que las otras fueron abiertas por los actuales residentes para facilitar la circulación tanto de personas como de transportes. En resumidas cuentas, aquel lugar era un refugio para los que llegaron primero y se instalaron allí, pero también un punto de reunión para los comerciantes que, tras la desaparición del movimiento capitalista, se dedicaban a realizar intercambios lo más fructíferos posible. Todo esto era lo que Dafne explicaba a Leo cuando iban en el vehículo todoterreno hasta la entrada sur, mientras el chico, además de atender con bastante curiosidad, sacaba la cabeza y un brazo por la ventana. Aunque el vehículo en cuestión era descapotable, él necesitaba hacer eso, sin saber por qué. Habían dejado atrás hace rato la zona más despejada y ahora el sendero se encontraba rodeado de grandes árboles. Al elevar la vista, sólo se apreciaba el verde de las hojas. Apenas se distinguía el azul del cielo.
—A todo esto, Dafne, ¿en qué fecha estamos?
—No tengo ni idea. Perdí la cuenta hará meses. Cuando dejas de vivir en sociedades como las de antes, dejas de estar pendiente de ciertas cosas. Aunque las horas no se me escapan sí lo hacen los días, pero… ¿qué más da? —Leo la miraba con sorpresa—. Quiero decir, ¿qué hay mejor que disfrutar el día a día sin ponerle un nombre?
Una sonrisa se escapó de los labios del muchacho. Dafne tenía razón, pensó. Era tan diferente a cuando él vivía en la ciudad… O tal vez a cuando él creyó vivir en la ciudad. Su expresión se tornó seria y su mirada lejana. Dafne contempló la escena de reojo y vio a un Leo vestido de blanco, dejando su cabellera negra al viento y la barba descuidada. Tenía la vista clavada en el horizonte, llena de preguntas sin responder. Muy a su pesar, ella aún no podría ayudarle de la forma que él deseaba.
Tras haber circulado durante unos veinte minutos aproximadamente por el sendero, ambos llegaron a la entrada de aquella gran gruta. Se notaba, como había dicho Dafne, que era la entrada natural, por sus salientes rocosos y sin forma exacta, no como las otras entradas que recordaban a las grandes puertas de los almacenes. Muchísimas personas se aglutinaban allí entre idas y venidas. Después de aparcar el coche, coger las llaves y bloquear el volante, Dafne, sin soltar su dulce casero, y Leo se adentraron en el gentío.
Entre gritos de todas clases les recibió el lugar. Unos ofrecían intercambios, otros víveres por servicios tales como estética o reparación de aparatos eléctricos. Una madre gritaba a su hijo por allí, dos hombres peleaban por allá. Parecía haber de todo y tan solo era la entrada. Siguiendo el camino hacia el interior, la luz se hacía más escasa y comenzaban a aparecer algunos focos en las paredes para alumbrar el camino.
—Dafne, si estamos en un periodo de pos guerra, ¿cómo es que tanto en la vivienda como aquí disfrutáis de electricidad?
—Cerca de aquí hay una antigua planta de energía eléctrica. Hace un par de años, cuando las víctimas de los atentados a las ciudades se exiliaron aquí, encontraron la planta y decidieron volver a ponerla en funcionamiento. Arreglaron las tuberías, optimizaron la caldera y arreglaron las conexiones, conectándola principalmente a una gran toma de corriente que hay aquí. A partir de ahí colocaron alargaderas —Dafne señaló unos gruesos cables visibles por algunas zonas del suelo— para que hubiera tomas por toda la gruta.
“¿Qué es esto? Una luz que aparece, tan pequeña y lejana. Tal vez, sólo tal vez, sea capaz de recordar el contenido de aquellas páginas, o las palabras de aquella explicación que un día se me dio. Tan solo debo tocarla y recuperar lo que fue mío.”
—Pero si la planta eléctrica genera a través de un circuito cerrado por agua a presión, y utilizando alternadores, ¿qué combustible están quemando para mantener la caldera encendida?
—Hay un equipo que se dedica a ir a los depósitos de basura más cercanos y traer los deshechos que sirven de combustible. Por suerte, la peste que generan no llega hasta aquí, porque si no estaríamos muertos, creo. Por cierto, ¿sabes que un día fui yo la que te explicó cómo funcionaba una planta eléctrica?
—Sí, sí que lo sé.
Ambos se miraron fijamente unos segundos y, como si estuviese programado, sonrieron a la vez y continuaron su camino. Ante ellos se abría un espacio tan inmenso que tan solo en altura podía llegar perfectamente a los trescientos o cuatrocientos metros, si Leo no calculaba mal.
—Bienvenido a Las Cavernas.
Tras la presentación de Dafne, estudió con la mirada el lugar. Lo primero que le sorprendió fue que la gente había aprovechado los desniveles que seguramente no hubieron podido eliminar para hacer varias plantas de alturas distintas. Así, se podían ver edificaciones en alto, a distintos niveles, y rampas y escaleras para acceder a ellas. Las edificaciones consistían, casi en su totalidad, en pequeñas cabañas creadas a partir de restos de otras construcciones, eso sí, con mucho ingenio para dar la sensación de una nueva construcción. Los puestos improvisados a “pie de calle”, pues no había calle realmente, también estaban a la orden del día en aquel lugar. Las personas habían colocado sus negocios en dichas cabañas, abiertas de par en par a un público deseoso de dar con la mejor oferta para un intercambio del que no salieran decepcionados. Se intercambiaba de todo: legumbres, carnes, pescado, plantas, telas, viejos aparatos eléctricos reparados, trabajos artesanales que iban desde el barro a la pintura, objetos encontrados en las ciudades pero que aún eran de interés, etc.
La aglomeración de gente se hizo más espesa y no tuvieron más remedio que parar unos instantes, en los cuales Leo pudo escuchar una conversación que mantenían a su lado dos personas frente a uno de esos puestos. Según escuchó, el dueño del puesto ya tenía todo lo que necesitaba para no pasar hambre en unos tres días y podría descansar, por lo que acto seguido, y tras despedirse de su último tratante, guardó los sacos ya vacíos de provisiones con los que había estado haciendo trueques y se retiró al interior de su cabaña. La aglomeración se dispersó y pudieron seguir adelante. Los grandes focos situados en las paredes, elevados un poco del suelo y mirando hacia arriba dotaban al sitio de una luz indirecta y cálida. Según Dafne, a partir de cierta hora de la noche se apagaban todas las luces salvo una, que se mantenía al mínimo hasta la mañana siguiente.
—Tenemos que cambiar de distrito —comentó la chica mientras caminaban.
Se dirigieron hacia una de las aparentes cuevas que había allí dentro. Una red de túneles, siguió explicando ella, conectaban varios espacios huecos como el que acababan de visitar, de tal forma que se dividía aquella población en diferentes distritos. Cerca de la entrada de éste, en una de las calles, una voz masculina algo peculiar resonaba por encima del sonido urbano.
—Claro que sí, ¡seguro que te voy a cambiar eso por una placa de rendimiento mayor! ¡No soy tan estúpido! No, no me mires así, vete ahora mismo si no quieres que te deje en el sitio con los cables de alta tensión.
— ¿Quién coño te has creído que eres, perroflauta? —El otro hombre comenzaba a agitarse y a sentir, a la vista, clara superioridad frente a su oponente—. Me hace falta la pieza y eres el único que la tiene asique da gracias a que he decidido preguntarte y no me ha dado por darte una paliza y llevármela gratis.
El primer sujeto, absorto hasta el momento en lo que parecían ser unas torres de ordenador en las que trasteaba con los cables y jugaba a intercambiarles piezas, dejó el destornillador en la mesa y se giró sonriendo. Dafne rio también al ver la reacción de aquel personaje mientras esperaba junto al chico en una esquina del gran portón de la choza.
—Te lo diré muy claramente, mierda seca: —la delgada figura del hombre se acercaba, escuálido, a su oponente— a mí nadie me toca las narices. ¡Diego!
De la trastienda apareció otro hombre, más grande y robusto que su compañero, que lo había estado escuchando todo y ahora se dirigía hacia el molesto elemento que amenazaba al dueño del lugar. El que hasta hacía un momento se subía en una ola de seguridad y fuerza, ahora se veía más débil y minúsculo a cada paso que daba aquella mole de músculo. En un intento fallido por huir, Diego le agarró el cuello y lo levantó tres palmos del suelo mientras el otro se le acercaba.
—Has venido a molestarme mientras trabajaba sin pensar si mi tiempo podría servir para algo más valioso. Encima me amenazas y me exiges, pues ¿sabes qué? ¡Que te jodan!
Diego lanzó al individuo en cuestión por los aires y éste fue a parar bastante lejos de allí. Desde la choza se le veía retorcerse de dolor.
—Salvo tú —el dueño de aquel puesto fijo se giró hacia Dafne—. Tú sí puedes retarme, pero en otro tipo de duelo.
Automáticamente reparó mejor en el rostro del acompañante de la chica y tras escudriñar con la mirada, abrió los ojos como platos para luego acercarse a él. Hizo el amago de tocarle la cara, pero se lo pensó dos veces y con un gesto ordenó a Diego que lo hiciera por él, el cual pasó sus enormes manos por el rostro del chico, tapando su barba, abriendo con los dedos aún más sus ojos.
—Muchacho… —la sonrisa del comerciante no cabía en su rostro—. ¡Maldita sea, Dafne! ¿Cuándo ha despertado?
— ¿Despertado? —Leo miró rápidamente a Dafne, pero las manos de Diego seguían ahí, impidiéndole el movimiento.
Dafne hizo un gesto al comerciante para que callara y lo llevó dentro para hablar a solas sin que él se enterase de nada. Mientras tanto, Leo insistía por acudir de oyente a tan extraña conversación mientras aquella enorme figura lo bloqueaba. Reparó en sus ojos, marrones y profundos, en los que casi se perdía. De hecho, dejó de resistirse y permitió que las manos de Diego pasasen de palpar a acariciar su rostro, paseando sus palmas por las mejillas del chico, dejando a los dedos nadar entre aquella melena desordenada. El aparente matón a sueldo sonrió y el muchacho no tuvo otra que devolverle la sonrisa. Contempló sus facciones, finas y morenas pese a su cuerpo fornido. Aquel cuerpo no podía esconder brazos tan potentes ni piernas tan musculosas bajo ropas de verano, manga corta, que también marcaban la clara presencia de un pecho prominente, dejando libre a la imaginación.
— ¿Nos conocemos? —A Leo le costó lo suyo formular la pregunta sin titubear.
—Yo diría que sí.
Fue todo lo que el otro respondió antes de, con sus manos, acercar el rostro de Leo al suyo y regalarle un beso pasional, ante el cual el muchacho no supo cómo reaccionar. Dafne y su conocido contemplaban la escena desde el interior.
—A eso me refería, Huch.
— ¡Diego! ¿Qué demonios haces?
La expresión de Leo era un poema, de rimas elaboradas sin duda, pero de palabras inconexas y sin sentido aparente. Huch se apresuró hacia el grandullón y lo obligó a volver a la trastienda, riñéndole. Mientras tanto, Dafne se acercó preocupada al chico, sabiendo que eso podría traer graves consecuencias.
—Leo, ¿estás bien?
—Bueno, tampoco es que pueda estar mal, pero me ha sorprendido.
— ¿Te duele la cabeza?
—No, estoy bien —la mirada del chico se volvió más seria y firme—. Todo sería más fácil si me contaseis de una vez ciertas cosas.
—No voy a seguir discutiendo eso contigo.
Fue cuanto dijo antes de volverse a Huch, con el bizcocho aún entre sus manos.
—Bien, muchacha, ¿Qué os trae por aquí? —El tendero parecía impaciente.
—He venido a buscar un repuesto. Hemos tenido problemas últimamente con el equipo y hace poco terminó de reventar. De hecho, ya no arranca. He encontrado la fuente del problema: un microprocesador que se ha recalentado.
— ¿Qué has hecho para recalentar un microprocesador? —Huch seguía pendiente a la conversación, aunque volvía, destornillador en mano, a juguetear con sus equipos.
—Pues…
Dafne se detuvo a tiempo y tras lanzar a Leo una mirada, disculpándose, se acercó al comerciante y cuchichearon durante algunos minutos. En esos minutos el chico aprovechó para examinar con detenimiento el lugar: pudo observar mejor la cantidad de equipos informáticos allí expuestos, muchos de ellos abiertos, otros conectados entre sí, otros vacíos, otros apilados encima de las dos mesas largas que ocupaban el centro del escenario. Pegadas a las paredes, otras mesas con equipos mejor montados, con sus monitores y algún que otro teclado. También advirtió algunas cámaras, pero más extrañas, colocadas encima de muchos de los monitores allí presentes. Una de las paredes estaba provista de una malla metálica de la que colgaban todo tipo de herramientas indispensables para cualquier informático que se precie, tales como destornilladores de punta magnética de diferentes tamaños, pulseras electroestáticas, brochas para limpiar el polvo, incluso botes de lo que parecía ser aire comprimido. Pinzas, lupas y demás objetos se repartían entre la malla y el resto de mesas. Al fondo de la improvisada estancia, entre la entrada del puesto y las mesas, a modo de delimitadores, podían apreciarse unas estanterías metálicas tras las cuales continuaba un espacio diáfano lleno de más estanterías, cables, equipos y demás objetos, entre los que Diego observaba.
—En fin, creo tener lo que necesitas por aquí pero no pienso ponerme a buscar sin saber que tienes algo interesante que darme a cambio.
— ¿Lo dudabas? —La sonrisa pícara de Dafne intrigó a Huch enormemente.
Ella extendió los brazos, acercándole el plato recubierto por papel de aluminio, mientras el hombre la miraba ahora extrañado. Terminó éste por decidir saciar su curiosidad y levantó el recubrimiento, dejando ver un suculento bizcocho casero. El olor a dulce recién hecho invadió sus fosas nasales y, como consecuencia, su boca se entreabrió y sus ojos permanecieron fijos en el pastel.
—Eso es juego sucio, Dafne.
—No hay juegos sucios, sólo recursos. Pero si no te gusta siempre puedo comérmelo yo, tranquilo, y estoy segura de que a Leo también le apetecerá un trozo.
—De acuerdo, tendrás tu procesador, pero antes de ponerme a buscar necesito fuerzas, así que si cortas, aunque sea una pequeña porción…
—Claro, enseguida —Dafne sacó una pequeña navaja de una de sus botas y la clavó en el centro del pastel, para luego deslizarla suavemente hacia el borde. Repitió la operación lo más lentamente posible, desesperando a su víctima.
Fue ella a darle el trozo que había cortado cuando en un movimiento rápido, antes de que las ansiosas manos de Huch se apoderaran de él, alejó el pedazo hacia ella de nuevo.
—Por cierto, quiero el procesador de noble núcleo.
La mirada del comerciante se tornó seria, pero enseguida olvidó aquel golpe bajo cuando Dafne volvió a agitar ante sus narices el trozo de bizcocho. Él asintió, enérgico y fastidiado, y devoró todo lo que ella le había dado. Inmediatamente después pasó a la trastienda y estuvo un rato buscando entre las cajas y en el interior de otros equipos. Pasado un rato volvió al encuentro de la chica y le entregó lo que parecía un pequeño chip. Ella le sonrió y le tendió el plato con el resto del pastel, que comenzó a devorar de inmediato sin ningún tipo de miramientos.
—Bien, Huch, espero que te aproveche el dulce. Nosotros nos vamos ya. Si necesito cualquier otra cosa de ti sé dónde encontrarte.
—Claro, para que te vuelvas a aprovechar de mí —apenas era capaz de vocalizar mientras comía con los modales de un animal de granja—. Y por cierto Leo, disculpa a Diego, no volverá a molestarte.
Emprendieron el camino dirección a la salida. Con la nueva pieza, Dafne podría reparar el equipo y continuar sus labores, y Leo se sentía bien por haber conocido algo del mundo exterior. Algo insólito, cabe destacar, pues no era para nada como él se imaginaba. Frente a ellos venía, casi camuflada entre el gentío y en dirección opuesta, una mujer vestida de colores apagados, con telas que recubrían un cuerpo ya marchito por la edad. Aunque no debería tener más de cincuenta años, era evidente que la vida no la había tratado bien. Se distinguían vagamente sus rasgos faciales, que cubría con un pañuelo fino. Tropezó con aquella señora, que se giró y miró fijamente al chico. Éste pidió disculpas como acto reflejo y se dispuso a seguir a su compañera cuando se sintió agarrado por un brazo.
Aquella mujer le estaba sujetando la manga, la cual soltó tras observar detenidamente el rostro del muchacho.
— ¿Por qué no puedes ser como la gente normal?




CAPÍTULO 8

JUGUETE ROTO
Día 3:
Soy incapaz de conciliar el sueño, por lo que prefiero escribir, así las ideas se vuelven más claras. Ayer visité con Dafne Las Cavernas, un lugar de intercambio de artículos variados, donde las personas que al parecer perdieron sus hogares se refugian y sobreviven apartados del antiguo sistema capital, ya inexistente. Fuimos para recoger una pieza informática que hacía falta. En el puesto había un chaval que me besó repentinamente, aunque me siento confuso, no sé si me gustó… Volviendo a algo más importante, al irnos, una señora repitió la frase que tanto me había perseguido en la ciudad aquel día, cuando todo acabó. Casi me recordó a la anciana que no me soltaba la mano. Sin embargo, yo no conocía a esa mujer de nada y, cuando me despisté porque Dafne me llamó, la señora desapareció entre la multitud. Se lo he comentado a Dafne y dice que estará pendiente por si la vuelve a ver pero no me ha dicho nada más.
Con mucha irritación, Leo soltó aquel cuaderno que usaba de diario sobre la cama, en la que él también se encontraba sentado. Se hallaba solo en la habitación, casi a oscuras, acompañado únicamente por la sombra que arrojaba el mobiliario sobe la pared a causa de la tenue luz de una pequeña lámpara de noche. Inquieto, decidió levantarse y abrir la ventana, desde la que pudo ver unas luces de colores, muy leves, corretear por en el suelo. Determinó que estas provenían del tejado de la casa y optó por escalar la fachada tal y como lo había hecho ya en contadas ocasiones, descubriendo arriba un espectáculo sin lugar a dudas inesperado. Lupo se encontraba bailando con unas bolas que brillaban y cambiaban de color, independientemente atadas con una cuerda hacia cada una de sus manos. Juntas dibujaban preciosas formas en la oscuridad de la noche, en plena sintonía con los movimientos de su ejecutor.
—Son cariocas —el bailarín se percató enseguida de la presencia del chico.
—Es muy bonito.
—Realmente creo que te ha venido hasta bien perder la memoria de esa forma. —Leo miró muy sorprendido a su compañero que, sin dejar de bailar, continuó su explicación —A ver, antes hubieras dicho algo como “está guapísimo tío” o parecido, pero ahora veo que eres capaz de expresar exactamente lo que sientes, eligiendo las palabras más concretas. Pareces no sentir reparo a expresarte tal y como sientes, sin miedo a algún tipo de juicio.
—Es decir, que a ti también te conocía de antes. ¿Por qué entonces te presentaste a mí como el que se presenta a un desconocido?
—Primero, porque Roy nos aconsejó que te siguiéramos el juego. No te ofendas, pero podría ser muy peligroso para ti que de repente te volcáramos toda la información que te falta. Segundo, porque realmente ahora, para mí, eres un desconocido. —Ante la mirada intrigada de Leo, prosiguió. —En estos días que llevo observándote actúas muy diferente a como actuaba el Leo que yo conocí. Para empezar, y como ya he dicho, ni siquiera hablabas así.
— ¿Y cómo era?
—Eso no puedo decírtelo, lo siento.
Leo se sentó en el borde del tejado, absorto por la forma en que la noche lo engullía todo. La brisa, más suave que de costumbre, rozaba la piel de ambos como si de un delicado terciopelo se tratase. Pero la baja temperatura lo convertía en un ataque a los sentidos y él, sentado ante tal paisaje ennegrecido, sintió algo de frío. Al ver su gesto, Lupo le comentó que en la bolsa que se encontraba cerca suya había una sudadera. Leo ni siquiera había reparado en ella hasta que se lo dijo. Resguardado del frío, pudo seguir observando aquel espectáculo de luces en movimiento que dibujaban diversas formas en el aire. Su acompañante se esforzaba más para hacer cosas que le sorprendieran y así se pasaron los minutos, entre bailes de luces bajo las estrellas.
En cierto momento, Lupo paró en seco. Su mirada seria se clavó en la oscuridad frente a la casa. Apagó las cariocas, las guardó en la mochila y agudizó el oído. El sonido de neumáticos, de vehículos avanzando velozmente por el sendero hasta la casa, se hacía cada vez más fuerte. Instantes después, luces entre los árboles allá en la lejanía, que iban ganando proximidad mientras que los dos muchachos, en el tejado de la casa, esperaban insólitos descubrir la causa de aquella intrusión. En menos de un minuto, un grupo de hombres uniformados con ropas de tonos grises y oscuros bajaron de los todoterreno que habían aparcado frente a la puerta principal. Los faros de los vehículos iluminaron la casa y a sus inquilinos, que observaban atentos desde la ventana. Antes siquiera de que alguno pudiera salir a averiguar qué pasaba, los intrusos rodearon el perímetro y apuntaron con armas de fuego hacia puertas y ventanas. Lupo y Leo se agacharon rápidamente al ver el panorama.
— ¡Evan, venimos a buscarte!
Un silencio sepulcral sucedió a tan tajante aviso tras la intervención del que parecía ser el portavoz. Sobre la casa, los dos chicos atendían a las palabras del hombre que acababa de bajar de uno de los vehículos. Dentro de la casa, en la sala común, el grupo se miraba, preocupado.
—Vamos, Evan —continuó hablando—, me han informado de que te vieron ayer en Las Cavernas acompañado de esa niña rubia.
Aquellas palabras comenzaron a resonar en la cabeza de Leo, uniéndose con sus antecedentes. Lupo, que pareció leer la mente del chico, le agarró el brazo y le indicó con la cabeza que no se moviera de ahí. Ahora era Dafne la que se había asomado a una ventana y hablaba.
— ¡No os hemos causado ningún tipo de problema! ¡Dejadnos en paz!
—No intentes que parezca lo que no es, rubia. Evan debe volver con los suyos.
El interés del muchacho crecía con cada palabra que aquel hombre escupía.
—Vamos —prosiguió—, sal de una vez.
—No creo que Evan sea tan tonto como para salir ahora. —Lara se escondía a un lado de la ventana, mirando de reojo toda la escena —Que, por cierto, ¿dónde está?
—Se fue a la habitación a dormir un poco. —Intervino Roy, sin dejar de mirar a aquel hombre uniformado —Iré a ver.
Entre pasos apresurados, el médico fue en busca de Evan a su habitación, justo donde lo dejó hace apenas dos horas. Cruzó el pasillo a toda prisa y llamó a la puerta. Puesto que nadie contestaba, y con el corazón acelerado ante la posibilidad de que se lo hubieran llevado, la abrió, encontrando tan solo una cama deshecha, una ventana abierta y un diario sobre la almohada.
Entretanto, los dos chicos permanecían agachados y ocultos. Aquel hombre debía conocer la verdad. Tenía algo que él ansiaba obtener. Tal vez le contase, si no entera, buena parte de la verdad que entre tanta confusión se escondía. Pero el miedo, una vez más, le impedía dar el paso. Tal vez aquel individuo de negro tuviera la respuesta que estaba buscando. Sin embargo, ¿a qué precio se la daría? ¿Llegaría siquiera a dársela? Y más aún, ¿a quién venía buscando?
Roy llegaba en ese momento de vuelta a la sala común.
—No está. La ventana está abierta y no hay rastro de él.
— ¿Creéis que se lo han llevado? —Gus estaba sumamente preocupado.
Dafne volvió a coger el rol de portavoz desde la ventana y, con potencia y decisión, alzó la voz.
— ¿Dónde está?
— ¿De quién hablas, ricura?
—De Evan. Lo habéis cogido, ¿verdad?
— ¿Quieres decir que no está con vosotros? Buen intento, pero no somos tan gilipollas. —Hizo un gesto con la mano y los hombres armados apuntaron con más ahínco, preparándose para abrir fuego en cualquier momento—. Quiero al chico frente a mí y lo quiero antes de un minuto, de lo contrario entraremos en vuestra casucha, derribaremos todo y le salvaremos por la fuerza.
La sonrisa de aquel hombre resultaba maquiavélica. Sus rasgos finos, su tez morena, incluso su engominado pelo hacia atrás parecían desprender una oscuridad tan densa que de haber sido real se hubiese tragado la luz de los potentes faros de aquellos coches. Tan solo Dafne pudo darse cuenta del juego psicológico que se estaba llevando a cabo en ese momento. Todos se reunieron fuera de la vista de cualquiera espectador indeseado y discutieron qué hacer. Fuera, seguía hablando aquel hombre.
—Evan Rippieri. Es increíble el daño que te han hecho, despojándote de todos tus recuerdos, de toda tu existencia hasta olvidar tu propio nombre.
Aquellas palabras alarmaron al grupo, que se apresuró de vuelta a la ventana a la vez que captaron la total atención de Leo, que seguía centrado en la disputa pese a las advertencias de Lupo.
—Siempre fuiste bueno. No, bueno no, ¡el mejor!
— ¡Deja ya de actuar, Vincent! Sabes tan bien como nosotros que la historia no era así. —Dafne volvía a hablar con una tensión que se apoderaba incluso de su voz.
La historia, aquella que todo el mundo parecía conocer salvo él. Desde que había llegado todo habían sido respuestas parciales y promesas de un saber que nunca llegaba. Sabía que la intención de aquel individuo era la de llevarse consigo a ese tal Evan, pero quizá pudiera hablarle y preguntarle, darle algo a cambio. Quizá no tuviera inconveniente en desvelarle algunas cosas sobre el pasado de su entorno y, con un poco de suerte, de sí mismo si llegó a conocerlo alguna vez.
—Treinta segundos, queridos.
Lupo pareció oír una vez más los pensamientos del chico. Le agarró el brazo, le hizo un gesto de silencio y lo miró fijamente. Tal vez realizando aquel acto pusiera en peligro la vida de todos sus compañeros, pero a fin de cuentas podría ser todo una gran mentira. A fin de cuentas, el mismo Gus intentó matarlo una vez.
—Quince segundos.
—Roy, haz algo —los ojos de Dafne estaban a punto de desbordarse en un mar de lágrimas por la desesperación y la impotencia.
El médico se acercó a la ventana y gritó a Vincent con la esperanza de llegar a un acuerdo.
— ¡El chico está muy débil, apenas puede pensar con claridad!
— ¡Eres la última persona de la que desearía una explicación! ¡Diez segundos!
Tal vez podría ingeniárselas para darle lo que quería, al menos, mientras conseguía información. Era arriesgado, pero ganaría tiempo y nadie parecía estar por la labor de entregarles al chico.
— ¡Nueve!
— ¡Leo, corre! —Gritó Dafne.
—Asique ese es el nombre… —Murmuró Vincent para sí—. ¡Ocho!
Miró con preocupación a Lupo. ¿Por qué Dafne le había gritado precisamente a él que huyera de allí? Su compañero lo agarró con más fuerza y se dispuso a correr, tirando de él, cuando el chico hizo un gesto brusco y se liberó del agarre. Sus ojos cerrados, su cabeza baja, su pulso a mil. El viento sopló y removió su cabellera oscura de la misma forma en la que se removían sus pensamientos.
— ¡Siete!
Paulo y Alex corrían hacia el sótano de la casa. Las indicaciones de Roy fueron claras: registrar posición, hora y situación en un mensaje al contacto de emergencia. Una caja negra antes del desastre.
— ¡Seis!
Algunos de los soldados ya apuntaban a las siluetas de los inquilinos dentro de la casa. Éstos, al percatarse, se cubrieron bajo la mesa, en el centro de la sala, lo que resultaba poco eficaz contra los francotiradores que había apostados entre los árboles.
— ¡Cinco!
—Sigo pensando que deberíais esconderos en el sótano. Dejaos de tonterías, corréis peligro y podéis escapar. Puedo distraerlo.
—Cierra la boca, Roy —Gus fue claro y conciso.
Las miradas de ambos se cruzaron bajo aquella mesa de madera caoba.
—No vamos a dejar a ningún miembro solo ante el peligro.
— ¡Cuatro!
Lupo no salía de su incredulidad. Por más gestos que le hacía, el otro no reaccionaba en absoluto. Se limitaba a tener los ojos cerrados y pensar, pero el tiempo de pensar ya había acabado; tocaba pasar a la acción.
— ¡Tres!
Paulo y Alex volvían del sótano y se incorporaban al grupo, bajo la mesa, mientras Roy les miraba anonadado.
—No pensarías —añadió Alex— que íbamos a dejar a un miembro solo con esta marrona, ¿no?
Roy consiguió arrancarse a sí mismo una sonrisa, con mucho pesar y rabia.
— ¡Dos!
—Que no se diga, chicos —Incluso Lara tenía las lágrimas saltadas en ese momento.
— ¡Uno!
La sala se llenó de punteros rojos en un abrir y cerrar de ojos. Todos se apretaban unos contra otros con fuerza.
— ¡Espera!
Desde lo alto del edificio, sobre aquella batalla que se libraba, la silueta de un chico joven y una voz conocida llamaron la atención de Vincent. Dentro, todos se miraron perplejos.
—Yo sé dónde está Evan.
El hombre rio, casi de forma estrambótica, al oír la afirmación de aquel muchacho.
— Ah, ¿sí? ¿Dónde?
—Eso no te lo diré a menos que retires a todos tus hombres y me respondas a una pregunta.
Lupo palidecía al escuchar las palabras de su compañero, como lo hacían en el interior el resto de implicados, que no salían de su asombro y preocupación. De inmediato, todos se aglomeraron en las ventanas para encontrar la procedencia de la voz de su protegido.
— ¿Y no será —las palabras de Vincent resultaron tajantes— que lo tengo justo delante de mí?
Los ojos del chico se abrieron de par en par. Miró a Lupo, colocado a su espalda, separado unos cuantos metros de él, quien le devolvió un suspiro y desvió la mirada. Volvió con Vincent.
— ¿Qué has querido decir con eso?
—Debo suponer que tú eres el susodicho Leo, ¿cierto? O, mejor dicho, que es el nombre que te has asignado. Aunque, en parte, no ha sido culpa tuya, la experiencia ha debido ser traumática y verte ahora desprovisto de cualquier recuerdo anterior a… En fin, fíjate que daño te han hecho.
— ¿Quién ha causado el daño?
— ¿Quién? Aquellos a los que has tenido de compañeros estas últimas semanas. Sí, ellos han cogido cada una de tus memorias y las han guardado bien, bajo llave, para así poder reconstruirte.
— ¡Leo, no es cierto! —Dafne le gritaba, desesperada—. Te hemos ayudado a recuperarte, ¿recuerdas? Por favor, recuerda.
—Claro que le habéis ayudado a recuperarse, ¿Qué es un juguete roto, que no se puede utilizar? Pero creo que tenías una pregunta para mí, ¿cierto?
— ¿Me conocías de antes?
El silencio sepulcral que se generó pareció intimidar incluso a las aves nocturnas. Vincent, por su parte, agachó la cabeza y sonrió.
—Que si te conocía… Hemos trabajado juntos tanto tiempo para lograr la recomposición de este mundo destrozado que incluso me duele que me hagas esa pregunta, Evan Rippieri.
— ¿Te diriges a mí?
— ¿A quién más si no? Que hayas olvidado hasta tu propio nombre no significa que yo lo haya hecho también.
—Mi nombre es Leonardo.
—Tu nombre es Evan Rippieri, hijo de dos grandes iluminados.
Un calambre en la cabeza, acompañado de un mareo, produjo la pérdida del equilibrio del muchacho y Lupo se apresuró a sostenerle por la espalda para evitar que cayera desde el borde del tejado en el que se encontraba.
—Iluminados… —Gus refunfuñaba para sus adentros—. ¡No le escuches, Evan!
—Conque es cierto… Ese es mi nombre.
Definitivamente, aquel hombre tenía toda la información que buscaba y, de momento, parecía haberle aclarado las cosas con respecto a quienes eran las personas con las que había estado y por qué nunca le contaron nada sobre su pasado. Vincent hizo un gesto con la mano y el resto del personal a su cargo bajó las armas.
— ¿Puedes contarme mi historia?
—Puedo contarte todo cuanto quieras. Puedo devolverte a casa.
Volver a casa. Eso implicaba volver a recordar todo, salir de esa espiral de incertidumbre y amnesia que se apoderaba de él cada día que seguía en ese estado, volver a ver a su hermana. Ya nada importaba que el mundo no fuera como él recordaba, tan solo deseaba un poco de estabilidad.
—Ven conmigo, Evan. Vuelve.
Lentamente se separó de Lupo, sin mirarlo siquiera, y bajó por los salientes tal y como lo había hecho para subir. El resto no paraba de gritarle que parase, que subiera, que corriera, pero él ya no escuchaba, ya ni siquiera pensaba; tan solo actuaba. A cada paso que bajaba, los faros le iluminaba mejor y el blanco de sus ropas resplandecía, bajo el gris oscuro de la sudadera de su antiguo compañero. Y cuanto más se acercaba al foco de la luz, más grande era la sombra que se generaba. Puso un pie en el suelo, luego el otro, se giró despacio para dirigirse a Vincent y entonces, cerca e iluminado, pudo contemplar bien su rostro. Un rostro que evocaba a un pasado.
Esta luz… es nueva, nada que ver con las que antes ya había. Si la dejo, flota torpemente, si la cojo, pesa, si la acaricio, duele. No es agradable, no es cálida, sino fría. Puedo ver el eco de unos gritos, saborear la sangre que desprenden las heridas producidas por los golpes. Férrea y perturbada sangre. Hay más, pero prefiero no seguir, no es el momento. Por ahora la guardaré junto con las demás. Tal vez así termine flotando más fluidamente, pese menos y ya no duela.
Su expresión le delató frente al hombre al que, parecía, comenzaba a recordar. De esta forma, retrocedió torpemente unos pasos sin apartar la vista de la persona que tenía delante, cuya sonrisa cambió por un gesto serio y duro. Con un movimiento de la mano, varios de los hombres armados corrieron hacia la posición de Evan y le agarraron de todas las extremidades. Hecho esto, Vincent se acercó y le colocó un pañuelo en la nariz, humedecido con un químico.
—Una lástima. Acabamos de recuperarte, pero aún sigues roto por dentro. Así no se puede jugar contigo.
Lo último que sintió fue como le llevaban en volandas hacia uno de los vehículos mientras los demás, dentro de la casa, gritaban, y él perdía las fuerzas rápidamente, no sin antes comprender el gran error que había cometido.




CAPÍTULO 9

CARIÑO
— ¡Como me toquéis un solo piercing os parto las muñecas! —Tras haber pasado el detector de metales por todos los integrantes del grupo, le tocaba el turno a Lara, alertando de la presencia de metal a cada pasada.
Ambos guardias aligeraron el proceso y la dejaron en aquel calabozo junto al resto. Cerraron la puerta y se marcharon por el pasillo, tan mal iluminado a consecuencia de las lámparas fluorescentes.
— ¿Lanzasteis el aviso? —Roy hablaba muy bajo, con una voz ronca que daba a entender su débil estado.
—Sí, tranquilo, no hables —Paulo estaba junto a su hermano, sentado en el suelo—. La paliza que te han dado ha sido terrible.
—Tenían especial interés en hacerme daño.
—Lo que no comprendo es por qué nos han encerrado aquí cuando podían habernos borrado del mapa directamente —Dafne se frotaba las manos, doloridas también de repartir golpes a diestro y siniestro.
—Ni lo pienses —Gus estaba a su lado, tumbado en el suelo.
Al otro lado de los barrotes, el pasillo se extendía y todas las celdas parecían tener el mismo aspecto: cubículos pequeños con una cama maltrecha y un váter. La suciedad de las paredes casi parecía que infectaría cualquier cosa que tocase y el óxido era abundante en cada objeto metálico. Como ellos, otros presos se lamentaban en las celdas vecinas. Sus ropas eran muy diferentes, cosa que sorprendió particularmente a Dafne. Algunos ni siquiera tenían vestimenta alguna.
—Parecen gentes de distintos lugares. No solo del país, sino del continente —Roy advirtió que Dafne no dejaba de mirar a la celda que tenían en frente, donde una mujer descansaba en aquel desgastado colchón vestida con prendas de cuero que le tapaban lo mínimo. El resto del cuerpo lo cubrían pinturas de diversos colores—. Ella debe ser una Shinsara.
— ¿Shinsara? —Dafne hablaba en susurros, no fuera a ser que la mujer en cuestión se percatara de que era el tema de conversación de sus vecinos.
—Son un clan. Habitan en zonas boscosas y se caracterizan… —tosió un poco y se limpió algo de sangre que saltó de su boca a sus labios con la mano—. Perdón. Se caracterizan por tener un vínculo muy fuerte con la naturaleza.
La mujer cerraba los ojos, dejando que su encrespado cabello cayera sin control. Parecía dormir.
—Arriba, dormilón.
Los ojos le pesaban demasiado como para poder abrirlos en un principio, por lo que dejó que sus oídos comenzaran a recoger información primero. Tan solo una respiración moderada cerca, muy próxima a él. Las yemas de sus dedos empezaron a acariciar lo primero que encontraron, que parecía ser una cuerda. Su olfato le envió un olor peculiar. Un aroma mentolado inundó sus fosas nasales. Un aroma cálido, casi visceral, como el de un vaho. Entonces pudo abrir los ojos y dejar que sus pupilas se acostumbrasen al foco que le apuntaba.
Hacía calor allí.
La imagen se volvió más nítida y encontró el motivo de la respiración y el olor a menta: la cara de Vincent estaba prácticamente pegada a la suya.
—Antes no dormías tanto, Evan.
Los ojos grisáceos de aquel tipo lo examinaban minuciosamente. Lo observó unos instantes para luego incorporarse y dar unos pasos atrás. Sacó lo que parecía ser una cámara de fotos y le hizo un retrato.
—Has salido muy bien. Tu primera foto antes de volver a casa. ¿Quieres verla?
Vincent le dio la vuelta a la cámara y se la aproximó. En la pantalla trasera del aparato podía verse la última fotografía realizada: en ella, Evan, débil y lleno de sudor, estaba sentado en una silla de madera, maniatado con cuerdas. Eso explicaba por qué no podía moverse.
—Verás, siento gran curiosidad —continuaba hablando Vincent—. ¿A qué vino esa cara cuando bajaste del tejado? Pareció como si hubieses visto algo malo.
—Algo así.
De un momento a otro la expresión de aquel hombre cambió por completo para mostrarse furioso. El chico no vio venir el tortazo que le dio en la cara.
—Esas cosas no se dicen, puedes hacer daño a los demás y eso es egoísta. Es cierto que has olvidado todo, hasta lo aprendido durante tantos años.
Con el rostro ladeado hacia su izquierda por el impacto, Evan tuvo unos segundos para ver a uno de los cinco guardas que estaban con ellos. Todos vestían túnicas blancas, parecidas al hábito de los monjes pero de otro color, y llevaban en su pecho el mismo símbolo: el Yin y el Yang.
—Venga, alegra esa cara. Los jefes vienen de camino.
Comenzaron a darle punzadas en la cabeza. Algo iba muy mal.
Observaba aquel hombre el entorno con cautela desde el sistema de ventilación. El color oscuro de su piel le había permitido pasar inadvertido entre las zonas menos iluminadas de las instalaciones y ahora se encontraba cerca de la posición de su protegida. Había tenido que eliminar a un par de sujetos, ambos vestidos con esas extrañas prendas blancas, pero los había desnudado para luego esconder sus cuerpos. No era posible que alguien se hubiese percatado de su presencia. Desde la salida del conducto en el que se encontraba, podía ver el largo pasillo lleno de celdas, pero había más de aquellos tipos de blanco andando arriba y abajo constantemente. Sería mejor, pensaba, localizar antes a J’eikko y dar el golpe con la seguridad de que ella se encontraba allí.
—Deberíamos intentar saber algo de…
— ¡Ni te atrevas! —La voz de Lara transmitía furia, casi ira, interrumpiendo a Gus—. Sería el colmo: pasamos meses investigando, cuidamos de él, nos trata como a indeseables, nos encierran por su culpa y tú quieres ir a por él. ¿Estás tonto?
—No es malo y lo sabes.
—No, malo no es. Es gilipollas.
—Yo… —Dafne empezaba a hablar, cabizbaja y con tristeza—. Yo tampoco sé si quiero seguir con esto, Gus.
El silencio se hizo entre ellos y Gus, una vez hubo salido de su asombro, se incorporó rápido para ponerse frente a la chica. Estaba tan cerca que podía respirar su aliento.
—Mírame a los ojos y dime que lo piensas de verdad.
Dafne tan solo pudo devolverle un silencio y una lágrima recorriendo su blanca mejilla.
— ¿Cómo se te ocurrió meterte ahí?
Las palabras de Vincent eran como una pesada carga que Evan no podía soportar. Se le hacía imposible mantener una conversación, ni siquiera escuchar lo que él decía, en ese estado. Su cuerpo le pedía agua y sus músculos, descanso. Aun así, era innegable el hecho de que ese asqueroso y repeinado individuo tenía información valiosa.
— ¿Meterme dónde?
—Curioso… Dime, Evan, ¿Cuál es tu primer recuerdo?
A pesar de las pequeñas cosas que había ido recordando a medida que pasaban los días, como la explicación de cómo funciona una central eléctrica, su primer recuerdo estaba lleno de confusión. Leo, en aquel entonces, abría los ojos, los cuales no enfocaban muy bien, apenas podía respirar y ese zumbido que ya daba por olvidado aparecía en su cabeza. Tras eso, había una ciudad que comenzaba a olvidar también, muy poco a poco. El instituto, los profesores, su casa, su madre, su hermana. Lo único que se mantenía intacto en todo este tiempo eran Gus y Dafne, solo que ahora la gente no desaparecía cuando la chica iba en su busca. Razonar sobre todo esto le hizo plantearse cuestiones que, para su sorpresa, no se había planteado antes.
— ¿Conoces mi ciudad? — A Evan le temblaba la voz.
— ¿Tu ciudad?
—Sí, de donde vengo. Si nos conocimos antes debes saber de dónde vengo.
—Tú nunca has vivido en una ciudad. No mientras te conocí, al menos.
El chico miró directamente a Vincent.
—He vivido toda mi vida en una pequeña ciudad.
— Ah, ¿sí? Ya veo. ¿Y cómo se llama esa ciudad?
Evan fue a responder cuando se quedó con la palabra en la boca.
No había nombre.
No había información.
Era un recuerdo inconexo.
Había estado viviendo durante años en un sitio del cual no sabía el nombre. Intentó hacer memoria de los documentos del ayuntamiento, los monumentos de la plaza principal, las camisetas conmemorativas, el escudo de la ciudad.
El escudo.
Alarmado, el muchacho volvió a mirar el hábito de aquellos hombres de blanco. El Yin Yang estampado en sus pechos era el mismo símbolo estampado en los documentos oficiales, en las camisetas conmemorativas, en la puerta del ayuntamiento, en la plaza principal, esculpido en piedra. Vincent esperaba su respuesta.
—No lo sé. Lo he olvidado.
— ¿Y no será que nunca existió?
El ruido de unos chicos insoportables no le dejaba escuchar bien los pasos de los tipos de blanco. Era muy complicado saber la posición de éstos cuando había gente hablando de fondo. Discutían.
Tal vez eso, pensó, fuera lo que le hacía falta ahora.
— ¡Sacadme de aquí! —Lara no paraba de gritar desde los barrotes.
Uno de los guardias se acercó a exigirle silencio cuando ella, pasando la mano entre los barrotes, lo agarró del hábito y lo acercó a su cara. Con la otra mano cogió su cuello y comenzó a apretar cada vez más, ahogando al carcelero. Ante el panorama, dos más de esos hombres se aproximaron rápidamente a la escena y liberaron, entre forcejeos, a su compañero. Uno de ellos se quedó con el malherido para ayudarle a que se recuperara, mientras el otro abría la celda para entrar a por la chica con un arma en la mano.
Una pistola.
Aprovechando la situación, el hombre de tez oscura golpeó las rejillas de ventilación y calló justo encima del guardia que tosía y su compañero, dejándolos aturdidos en el suelo por el impacto. El tercero, ante la sorpresa, comenzó a disparar desde dentro de la celda hacia el asaltante, que se movía rápido de un lado para otro para poder esquivar las balas.
Un fuerte golpe seco en la nuca lo derribó. Lara había aprovechado para atizarle un codazo y ahora estaba tendido en suelo, inconsciente.
La shinsara comenzó a hablar, ahora despierta y en pie frente al que parecía, por el aspecto, su compañero. Él se acercó rápido a la mujer mientras seguían comunicándose en una lengua desconocida para el resto. Lo único que podían hacer era mirar con atención la escena. Ella le agarraba las manos a través de los barrotes y le hablaba serena. Podían observar mejor las ropas ligeras y oscuras, acorde con el color de sus pieles. Un buen método de camuflaje, pensó Lara, que observaba incrédula desde el interior de la celda.
—Deberíamos… aprovechar… —Roy hablaba despacio para mantener la repentina calma que se había creado, aunque también dado su estado.
— ¿Y Evan? —Gus continuaba preocupado.
Aquel enorme individuo oscuro comenzó entonces a aporrear salvajemente las barras que le separaban de su compañera, haciendo un esfuerzo por romperlas.
—Eh, disculpe —Dafne tuvo una idea—, podemos ayudarle si nos ayuda a nosotros.
Sin embargo, no cesaba en su intento por echar la puerta abajo. Entre golpes y gritos, la chica volvió a intentarlo, esta vez más seria.
—Escúcheme, podemos sacarla de ahí si nos ayuda.
Caso omiso y Dafne se sentía cada vez peor. Si había algo que ella no soportaba, por todos era sabido, se trataba de la ignorancia y mucho menos si la ignoraban a ella.
Con paso firme se acercó a él y gritó.
— ¡Tú! ¿¡A que ahora me escuchas!? ¡Te estoy diciendo que dejes de una puñetera vez de hacer ruido y me hagas caso! ¡Podemos sacarla de ahí!
Una detención súbita frente al estímulo del grito, una mirada rápida y salvaje hacia ella. Dafne se sentía más que aterrada de repente. La mujer encerrada comenzó entonces a hablar de nuevo en tono imperativo, lo que hizo que aquel hombre cogiera en peso por los hombros a la chica y la posicionara frente a los barrotes, cara a cara con aquella mujer. Ésta respiró hondo, masajeó un poco la cabeza de la joven, que procuraba no moverse lo más mínimo, y pegó su frente a la de ella.
Dafne cerró los ojos.
Vivir de una mentira.
Vincent continuaba hablando, pero no le importaba.
Todo era mentira.
La Shinsara soltó a Dafne con cuidado pasados unos instantes. Dio a su compañero algunas instrucciones y se retiró a esperar, sentada en el suelo. Dafne estaba con los ojos exageradamente abiertos, mirando a la nada. Durante unos instantes, ni siquiera respondía a los gestos de Gus.
— ¿Daf?..
—He hablado con ella —clavó la mirada en su amigo, insegura de sus propias palabras—. Le ha dicho a Kunnor que nos siga y se haga con la llave. Debemos trabajar juntos. Él tendrá la llave de la celda y nosotros encontraremos a Evan.
— ¿Kunnor?
Dafne respondió mirando al que sería el nuevo integrante del grupo, al menos, temporalmente.
—Pues ya sabéis, no os olvidéis de nosotros.
Uno de los presos de las otras celdas habló. Ninguno había reparado en que eran el centro de atención de todos desde hacía un buen rato. Los prisioneros se estrujaban entre los barrotes con tal de no perderse detalle alguno de lo que allí sucedía.
Con Dafne a la cabeza, seguida muy de cerca por Kunnor para así derribar a cualquier enemigo, el grupo avanzaba por los pasillos del complejo. Las paredes, al igual que el suelo, blancas. Y transmitirían cierta paz, pensaban, si no fuera porque las grietas, el moho y las manchas de humedad eran elementos bastante regulares, lo que dotaba al lugar de cierta carga casi fantasmal. Las filas de celdas se hacían interminables para cualquiera que pasease entre ellas.
Estuvieron largo rato doblando las esquinas con cuidado de que ningún hombre de blanco les viera, observando a los presos que allí recluían. Algunos ni siquiera se movían del sitio en el que estaban, como estatuas, inertes. Otros, incluso estaban amarrados con cadenas al cuello y se movían a cuatro patas, como perros enjaulados.
Lara se adelantó tan deprisa como pudo, reclamando el liderazgo que Dafne tenía en ese momento.
— ¿Ni siquiera ahora me vas a dejar tranquila?
—Lo siento, lolicón —Lara sacó su navaja automática, guardada bajo la ropa interior—, pero esto es para chicas mayores.
—Así que por eso la escenita del detector.
Una sonrisa pícara, decorada con un poco de complejo de superioridad, y Lara cogió el frente de la fila. Uno de los hombres con túnicas paseaba por los pasillos en el momento en el que el grupo giró una esquina del laberíntico lugar. Tras un momento de asimilación, éste corrió despavorido en dirección opuesta. Dafne corrió tras él, cosa que el grupo entero emuló al instante.
A toda velocidad tras el objetivo.
Kunnor, cuya musculatura era digna de admiración, aceleró con el fin de atrapar al individuo. Dafne le agarró la mano a tiempo para indicarle que mantuviera el ritmo de los demás. La idea no era atraparlo, sino seguirlo para encontrar la salida.
No tardó mucho más en llevarles hasta una puerta de tamaño considerable, con remates a los lados que le daban un aspecto antiguo. Aun así, la verja no tenía nada de antigua ni desgastada. Con mucha prisa, el hombre de blanco sacó un manojo de llaves de un bolsillo y abrió la cerradura, que giraba rápidamente para abrir la puerta. Dafne previno su movimiento, por lo que le dio una palmada en la espalda a Kunnor, que la entendió perfectamente.
Ahora sí había que capturar al objetivo.
En apenas tres zancadas se aproximó a él, metió una pierna entre la puerta y el marco para evitar su cierre y cogió al hombre por el cuello, levantándolo. Para sorpresa de todos, que llegaban jadeando, aquel individuo no paraba de reír. Una risa lunática y oscura, y una voz que surgía entrecortada por la falta de aire.
—Ya no tenéis tiempo.
Dafne intentó hacerle un gesto a Kunnor para que lo soltase, pero no lo entendió. Probó a acariciar delicadamente su brazo, descendiendo por él, y entonces sí lo comprendió. Soltó la mano y el hombre cayó al suelo, intentado recuperarse.
Antes de que el nuevo rehén diera lugar a otra persecución, Lara se agachó velozmente y le plantó la navaja en el cuello.
—Las llaves —concisa y clara.
—Lástima, no las tengo yo. Si pretendes matarme, estoy preparado. Te perdono.
Una mirada incrédula fue la respuesta por parte de la mayoría del grupo. Sabían del estado de aquellos “iluminados” pero nunca habían comprobado, de primera mano al menos, el límite al que podían llegar.
El coche entraba en el recinto por el camino de tierra habitual. Otros faros potentes, ruido de neumáticos y motor.
Al frenar, uno de ellos, vestido de blanco, bajó del asiento delantero y abrió la puerta trasera para dejar que el Maestro bajase. Sin mediar palabra, repitió el protocolo con la segunda puerta trasera y una mujer, tapada con un pañuelo oscuro, bajó del vehículo. Ambos anduvieron un poco en dirección a uno de los edificios, tras el conjunto de casas, pasando el estanque.
Todas las puertas se abrían a su paso gracias a los dos hombres que les acompañaron en el coche. De ese modo atravesaron el pasillo, oscuro y estrecho, dejando atrás habitaciones a cada lado para dirigirse a la que se hallaba al fondo. En ella, un cartel: Sala de Hablar.
Subieron rápidamente las escaleras.
Aquel pobre loco seguía con vida, aunque inconsciente gracias al puño de Kunnor. Salieron de lo que parecía ser un sótano para encontrar un inmenso salón. Filas de libros cubrían las paredes, y verdes hileras de plantas descendían en determinados puntos desde el techo, cubriendo algunos ejemplares con sus hojas. Hacía frío a causa del mármol, presente en el suelo y en algunas partes de la pared. Frente a ellos, un conjunto de mesas de madera caoba con sus respectivas sillas.
Daba la impresión de tratarse de un lugar de estudio.
Habían tenido bastante cuidado en decorarlo todo minuciosamente, parecía. Entre ellos y las mesas, una verja que se alzaba hasta una altura considerable.  El sector del que acababan de salir estaba aislado y separado de la zona de lecturas. Claramente, no querían que nadie no autorizado tuviese acceso a él. La pequeña y única puerta de acceso, cerrada.
Tras un leve “joder” de la boca de Lara, ésta se precipitó a correr de nuevo escaleras abajo por el estrecho pasadizo hasta el sótano de celdas del que venían. El inconsciente guardia estaba en el mismo lugar y ella, sin escrúpulo alguno, rebuscó en su hábito esperando dar con la llave.
Obtuvo el manojo de llaves y subió de nuevo. Probó una por una para comprobar que, bajo sorpresa de todos, ninguna se correspondía con la cerradura.
Lupo, sin mediar palabra, se pegó a la verja y comenzó a escalarla con gran destreza. Una vez arriba, aprovechando que las barras metálicas no alcanzaban el techo, cambió de lado y descendió por fuera. Apenas se veía a causa de la noche, pero el reflejo de la luz de la luna era suficiente para él. Roy estaba demasiado malherido como para intentarlo siquiera y los gemelos no tenían esa agilidad. Lara agarró su navaja con la boca y escaló también. Dafne, pese al dolor de sus manos, no quiso quedarse atrás. Kunnor, por supuesto, no tuvo dificultades en hacerlo.
—Mejor quédate —Dafne le puso la mano en el hombro a Gus, a través de los barrotes, y le acarició un poco—, tal vez necesitéis defenderos y eres el que mejor está de todos vosotros.
Él asintió y la chica respondió con una sonrisa cómplice.
—Hay tres edificios principales en este sitio —Roy hablaba deprisa y bajo—. Éste es el más importante. Si giráis a la izquierda encontraréis la salida. Fuera, tras el estanque, está la zona de viviendas. Si la atravesáis, encontraréis a la izquierda el comedor y a la derecha un edificio más pequeño y maltrecho. Ese es vuestro destino.
— ¿Qué hay allí? —Lara se sacó el arma de la boca.
—Vuestro objetivo. Evan.
La puerta se abrió lentamente, haciendo un ruido espantoso. Dos figuras entraron en la estancia seguidas de otras dos más.
Nadie dijo nada.
Una de ellas se acercó lentamente al chico mientras reprimía lo que parecían ser lágrimas. Evan intentaba levantar la mirada para ver de quien se trataba. Cuando aquella persona entró en la luz del foco, reconoció el pañuelo y los ropajes oscuros. Esas finas telas ya las había visto antes, al igual que aquellos ojos. No alcanzaba a distinguir el resto de facciones de su cara, pero sí su cuerpo. Era un cuerpo de mujer, seguramente marchito por la edad.
—Su energía no es buena.
Fueron las primeras palabras que escuchó decir mientras aquella señora se acercaba, agachándose progresivamente.
—Ten cuidado.
Otra voz.
Ésta, sin duda, conocida. Demasiado conocida.
Los ojos de Evan se abrieron todo lo que pudieron y su cabeza empezó a funcionar más deprisa. La mujer, por su parte, se paró en seco frente al chico, agachada a la altura del pecho de éste, observándolo con cautela.
Sin duda era la voz de un hombre, el mismo que se acercaba a ella por la espalda y le daba la mano sin perder ni un segundo su postura erguida y orgullosa.
— ¿Lo sientes?
“¿Lo sientes?”
Él vestía otra túnica parecida a la de los que debían ser sus hombres, pero de color negro y con tocados en dorado. En su pecho, sobre el corazón, el Yin Yang.
Era de constitución ancha, gordo y bajo, aunque no exageradamente. La capucha le impedía ver quién se ocultaba tras aquella voz.
— ¿Cariño?
Aquella mujer le acababa de llamar “cariño”.
Tras un silencio tenso, él y la señora en cuestión se miraron directamente a los ojos. Ella comenzó a quitarse lentamente el pañuelo, dejando caer una melena casi canosa, y descubriendo un rostro castigado por el tiempo.
Evan se sintió morir. Era como mirar al futuro en medio de toda aquella confusión. Recordó la cocina de aquella casa en la que nunca vivió, la radio que sonaba constantemente, el ritmo acompasado y mecánico de las manos de aquella mujer, la misma que le gritaba, la misma que aquel día, si realmente se produjo, intentó matarlo.
Era la misma, años más mayor, pero era ella.
Los cuatro corrieron hacia la izquierda, pisando la moqueta azul que había frente a la puerta principal tan fuertemente que se arrugaba bajo los pies. Antes de salir, Dafne echó un último vistazo atrás: las mesas alineadas de frente, la moqueta, las plantas, los ventanales, la noche y de fondo, observando, la luna.
Un pasillo les llevó a la salida mientras que junto a ésta había unas escaleras a un piso superior. Por mucho que lo desease, Dafne tuvo que reprimir las ganas de curiosear. No era el momento.
Salieron al exterior y encontraron un lugar en relativa calma. Un campo lúgubre se les abría paso. El césped y las flores cubrían todo lo que sus ojos alcanzaban a ver. A lo lejos un estanque y, tras él, como les indicó Roy, pequeñas casas de madera en torno a éste, juntas entre sí. Tras ellas se extendía una arboleda que había que atravesar para llegar a su objetivo.
Comenzaron a correr en dirección a las viviendas cuando se oyó un disparo y todos, salvo Kunnor, se echaron al suelo. Un grupo armado de esos fanáticos se acercaba a ellos.
El sonido de un disparo lo hizo entrar en un trance, trance en el que regresaba una y otra vez al momento en el que su madre perdía la cabeza, literalmente, convertida en un ser extraño y amenazador.
El encapuchado, al que el resto llamaban “Maestro”, salió enseguida al oírlo. Todos abandonaron la habitación, siguiéndole cual ovejas a su pastor, salvo ella.
La misma, con más arrugas en la piel, el pelo de una anciana, pero idéntica expresión en los ojos. Una mezcla de frialdad y lo que parecía ser falso cariño.
Él, más grande, más fuerte, con una barba que le cubría la cara, sin gafas y atado, siempre atado. El tiempo había pasado pero la sensación seguía siendo la misma.
Madre e hijo se volvían a encontrar.




CAPÍTULO 10

LA CAJA DE PANDORA
Kunnor tuvo poco tiempo para pensar.
En vista del ataque que recibían, reaccionó rápido. Se agachó hasta colocar las palmas de sus manos sobre el suelo. La suave hierba se retorcía sobre sus dedos y lo ayudaba a concentrarse. Había hecho ésto muy pocas veces, ya que no era muy partidario, como él pensaba, de ensuciar la tierra con aquellos que la despreciaban. Cogió aire suficiente y, poniendo la mente en sus manos, pronunció las palabras que un día J’eikko le enseñó:
—Tufez he gaia.
Los fieles dejaron de disparar y empezaron a dar saltos, como evitando algo en el suelo. Pronto comenzaron los gritos de dolor y desesperación mientras el grupo observaba, incrédulo, el espectáculo que tenían ante ellos.
Poco a poco, los pies de aquellos hombres parecían fundirse con la tierra y volverse de otro material. Aquella lenta progresión a lo que parecía madera se realizaba cada vez más deprisa y ascendía por sus cuerpos, lo que les producía una sensación sumamente dolorosa. Perdieron la movilidad en las piernas y la metástasis pasaba progresivamente a la cintura. Subía luego por el tronco, dejando una silueta que podía intuirse humana pero que era claramente la de un tronco de árbol. Incluso las ropas que llevaban se fundían de la misma forma que lo hacían sus cuerpos.
Piel, músculos, huesos, vísceras. Todo terminaba siendo parte de la naturaleza.
Kunnor cayó desalentado. Aquel acto le había agotado demasiado, teniendo en cuenta todo lo que había hecho en las horas anteriores. Sin embargo, ninguno fue en su ayuda. Todos sentían demasiada confusión en aquel momento y no sabían cómo proceder ante lo que acababan de presenciar.
Si a Dafne le había resultado raro que J’eikko se comunicara con ella tan solo con hacer contacto con otros rostros, eso ya se pasaba de extraño. Lupo no paraba de buscar una explicación lógica para lo ocurrido, sin ningún resultado. Lara, simplemente, alucinaba.
Un minuto más y aquellos hombres dejaron de ser hombres para entregarse de pleno a su nueva existencia como parte de la vegetación del paisaje.
Árboles donde hacía unos instantes había personas. Tenían la forma de sus cuerpos, pero tan solo si uno se fijaba bien. Si no, eran simples árboles en medio de un descampado.
— ¿Crees que podrás hacerlo otra vez?
— ¡Lara! —Aquel comentario era cruel incluso para Lara, pensó Dafne.
— ¡¿Qué?! Vamos sin armas en medio de un refugio de chalados creyentes que intentan matarnos. ¿Eres tonta?
Kunnor, sin embargo, no reaccionaba. Los escuchaba hablar, pero no podía interpretar sus palabras. Algo dentro de él no se sentía bien. Se arrodilló frente a los nuevos árboles y agachó la cabeza hasta rozar el suelo con los labios. Así pasó unos segundos hasta que sintió la mano de Dafne en el hombro.
— ¿Me reconoces, mi vida?
Sus palabras eran cariñosas y frías a la vez. Quizás por lo que significaban para él o por el recuerdo de todo lo que llevaba arrastrando. En cualquier caso, algo en ella no le gustaba y prefería mantenerse alejado, aunque lo tuviesen atado y encerrado contra su voluntad.
Su madre alargó lentamente el brazo para rozarle la mejilla.
—No me toques.
Ni siquiera había pensado la frase antes de decirla. Había surgido sola. Aunque sentía una pequeña alegría por ver viva a alguien que murió en sus narices, se le unía un creciente temor a varias cosas: temía que todo fuese verdad, que todos tuviesen razón al afirmar que su vida no fue más que un sueño; temía no recordar nada que le ayudase a comprender mejor qué estaba pasando. Aunque no le parecía muy normal que una madre atara a su hijo a una silla para verle, pues empezaba a entender que ella era una de las dos personas que, al parecer, manejaban el lugar. Temía que siguiera con vida y pudiese volver a hacerle daño.
Había vuelto a casa.
—Debes estar tan confuso… —Un atisbo de dulzura parecía surgir de la mujer, mientras lo contemplaba con ojos envueltos en lágrimas—. Mi niño. La última vez que nos vimos, apenas tenías dieciocho años y no hay día que no recuerde la vez que te vi antes de tu marcha… He imaginado tantas veces este momento.
—Sinceramente, yo también.
— Ah, ¿sí?
—Sí, pero no de la forma en la que crees.
Ella entrecerró los ojos.
—Explícate.
—Bueno, la última vez que te vi estabas más joven y la cabeza te volaba por los aires. La verdad es que no tengo muy claro aun lo que está pasando.
La mujer depositó entonces, haciendo caso omiso a la petición anterior del chico, sus manos en los hombros de Evan mientras respiraba profundamente.
—Has pasado por muchas cosas… Te has hecho más fuerte. Has sufrido demasiado.
—Obvio. Es lo que tiene la vida —sus palabras volvían a ser fruto de un pensamiento que no controlaba—. Te va puliendo a base de golpes.
—No tendría por qué haber sido así, lo sabes. A pesar de eso, me alegra verte de nuevo.
—Algo me dice que no has venido para hablar fraternalmente conmigo, ¿no? ¿Por qué me tenéis aquí?
—Sólo son —vaciló por un momento— medidas de seguridad. Ahora mismo eres un gran desconocido para nosotros. Aunque te fueras, nunca hemos dejado de quererte.
Evan no pudo evitar relacionar mal a esas palabras.
— ¿Nosotros? ¿Luz está aquí?
Ella quedó perpleja ante la cuestión que su hijo le planteaba. Reaccionó abriendo mucho los ojos, con una mueca sorpresiva.
—Hablaba de Joseph y yo… Es cierto, no recuerdas nada.
— ¡Se acabó, me tenéis harto! ¿Qué demonios está pasando, mamá? ¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué no estás muerta? —Su miedo iba acrecentando su ira progresivamente—. ¿Dónde está mi hermana?
La respuesta esperada se tradujo en un distanciamiento. Se incorporó la mujer, mientras mostraba un semblante más serio. Él continuaba, hastiado.
— ¿No se supone que eres mi madre? ¿¡Qué clase de madre permite que aten a su hijo a una silla y le torturen hasta dejarlo medio muerto!?
—Es por… seguridad.
— ¡Y una mierda!
La mujer cerró los ojos mientras una lágrima caía por su mejilla. Acto seguido, respiró hondo y abrió los ojos de nuevo evitando la mirada al muchacho.
— ¿Dónde tenéis la C.O.D.E?
—No sé qué es eso.
—No te hagas el tonto conmigo —se acercó rápida a él, metiendo la cara en su cuello, como un animal a punto de cazar a su presa—. Ya no tienes cinco años, no podrás engañarme.
—Si quieres seguir siendo la loca neurótica de siempre, adelante, pero a mí no me jodas más.
De nuevo, sus palabras se descontrolaban y éstas repercutieron una vez más en la expresión de su madre.
Se sentía inestable, no se encontraba bien. Le dolía la cabeza y aquella mujer reprimía algo, se lo decía la tensión de su cuello. Lo miró a los ojos muy de cerca.
—Tenían razón. No es que hayas olvidado, es que has decidido ocultártelo —se volvió a incorporar y le dio la espalda—. ¿Cómo me llamo?
Lo primero que surgió de él fue una risita nerviosa a causa del recuerdo de Dafne. No podía creerse que aquella experiencia volviera a repetirse con otra persona diferente, aunque ahora estaba preparado para el martilleo en la cabeza, los sudores, las palpitaciones y, sobre todo, deseaba abrir los ojos y estar en su clase de química.
Pero al abrirlos tan solo vio la silueta de aquella mujer, difuminada por el brillo del foco y ella seguía esperando una respuesta. Tan solo era un nombre, su nombre, el de la persona que le había dado la vida y con la cual había convivido todos los años que la lógica le decía que podía tener. Sin embargo, al igual que con el nombre de la ciudad, no había ninguna información en su cabeza.
—No lo sé.
— ¿Y qué sabes? Así iremos más deprisa.
—Sé que no tengo ni idea de donde estoy, quién me ha traído hasta aquí, por qué y qué ocurrió antes de despertarme en aquella sala.
Su madre sonrió levemente.
— ¿Aquella sala?
—Sí, aquel sitio en el que yo… —se detuvo un momento al percatarse de la expresión de la mujer, lo que le hizo desconfiar. Decidió guardarse la información—. No importa.
—Oh, sí que importa, cariño —le producía náuseas que le llamara afectivamente—. Despertaste de aquel sueño horrible, ¿verdad? ¿Y qué ocurrió en ese sueño?
— ¿Por qué te importa tanto?
—Te has vuelto un niño muy curioso, Evan. Demasiado.
Dicho esto, se acercó a su hijo y con una mano agarró bien su mandíbula, para con la otra sujetar firmemente su cabeza. Luego, lentamente y ante la mirada nerviosa del chico, acarició su piel hasta llegar a la nuca. Ella cerró los ojos y él comenzó a sentir algo dentro suya. Vislumbró imágenes, como cuando uno imagina, pero que se mezclaban con lo que sus ojos le enviaban. Volvía, así, a ver los momentos vividos estos últimos días con aquellas personas que lo sacaron de un sueño.
Sentía que ella también era capaz de verlo.
Así, experimentaron la desesperación de aquel día en su cuarto, el bofetón de Roy, la charla con Lupo, la cena con todos, el cuarto de Dafne, el beso de Diego. Las imágenes cesaron y la cabeza le ardía. Ella se incorporó y se sacudió la mano.
—Maia, Evan. Mamá se llama Maia.
“Otra luz. Puedo seguir su rastro.”
—Es una pena, ¿sabes? —Continuó diciendo ella—. Tanto potencial desperdiciado… Te enseñé bien desde pequeño y, de haber continuado con tu aprendizaje, habrías llegado a ser uno de los mejores.
Aquellos hombres de blanco volvían a entrar rodeando a su maestro, el cual se apresuró al lado de su señora. Se miraron y se entendieron al instante.
—No hay nada que hacer —concluyó.
Aquellas palabras alarmaron al muchacho. “Nada que hacer” significaría, seguramente, que le aguardaba algo peor que estar ahí encerrado.
Con un gesto de la mano, los guardias le levantaron y arrastraron fuera de la sala. Un pequeño y estrecho pasillo se abría paso ante él y en una de las puertas de la derecha entraron todos mientras forcejeaba y gritaba, luchando por lo que venía a continuación.
La nueva sala estaba en penumbra, iluminada por pequeñas velas colocadas en las esquinas. Un grupo de hombres vestidos de gris estaban colocados en círculo en torno a un símbolo en el suelo. El olor del incienso era muy penetrante.
Soltaron al chico encima de aquel dibujo, rodeado de todas esas personas encapuchadas, mientras la puerta se cerraba a sus espaldas. No hubo miramientos, ni siquiera preparativos previos al ritual.
—Evan Rippieri —la voz del Maestro le era cada vez más familiar—, has sucumbido a tu propio egoísmo, has sido víctima de la oscuridad contra la que luchamos y has perdido la luz que el amor nos da a los hombres.
“Egoísmo y amor. Luz y oscuridad. Conozco esas palabras y el significado que encierran. Puedo ver las incontables horas estudiando esos conceptos, reflexionando sobre sus fines.”
Un cántico leve comenzó a ser entonado por aquellos grises mientras su maestro daba vueltas fuera del círculo, despacio y contenido, sin parar de mirar al muchacho.
—Desprovisto de recuerdos por tu propia mano —continuó— y malogrado hasta la saciedad, has dado la espalda a aquellos que creíamos en ti desde el principio.
Maia ni siquiera parecía inmutarse ante el espectáculo al que sometían a su propio hijo. De esa forma, se limitaba a mirar, severa e inmóvil, toda la escena desde una esquina de la habitación.
El corazón iba a estallarle, tirado en el suelo frente a tantas personas. Aquellos cánticos no paraban de aumentar su intensidad y el Maestro seguía hablando:
—Ya es demasiado tarde para que puedas revertir todo el daño que has causado. Aunque quisieras, no podrías corregirte en tu estado.
“Todo el daño causado.”
—No existe arrepentimiento en tu corazón ni paz en tus ojos. Ya no puedes seguir adelante con esta vida.
“Seguir adelante.”
Los hombres cantaron aún más alto mientras agarraban al chico de todas sus extremidades para inmovilizarlo. El Maestro desenvainó una pequeña daga, de empuñadura negra y grabados en la hoja, recta y afilada. Una daga que Evan reconoció al instante. Lanzó una última mirada a su madre mientras aquel infeliz se acercaba a él, cuchillo en mano, pero su expresión no varió lo más mínimo. El sonido de las voces aumentaba por momentos y hacían vibrar todo su cuerpo. El incienso que emanaba del quemadero se introducía en sus fosas nasales evocando recuerdos dormidos y un creciente temor se despertó en su pecho. Aun así, no se sintió con fuerzas para moverse, ni para gritar. Ni siquiera para hablar una última vez.
—Que el Universo se apiade de ti —la daga estaba rozándole el cuello—, y que volvamos a encontrarnos pronto. Jaque mate.
Un grito.
Ahora sí había tenido fuerzas para gritar, pero era demasiado tarde.
—Te quedarás sin desayuno si no vas a por pan.
Abrió los ojos para mirarle a la cara. Joseph estaba frente a él, de pie al igual que él mismo ahora, cuando no debería ni siquiera moverse. Había pasado tan solo un día desde la operación y el médico fue muy claro en que necesitaba reposo. Le dolía la pierna como si le hubieran amputado algo, aunque solo habían puesto en su sitio la rodilla, creía él.
—Me duele mucho, apenas puedo andar —Evan se sentaba lentamente en el sillón que tenía detrás.
—Que no vas a ir, ¿es eso? —Joseph lo miró con su típica cara de “me has decepcionado”. Esa expresión era una puñalada para el muchacho cada vez que la veía.
Finalmente, el Maestro fue a por el pan para el desayuno y trajo tres piezas: una para su madre, Maia, otra para su hermana y otra para él mismo. Evan se quedó sin desayunar y tuvo que contemplar como todos en la mesa degustaban su comida.
—Si es que —comenzó a decir Josep a Maia, fingiendo que el chico no escuchaba (era su técnica favorita)—, cuando uno no se enfrenta a los problemas y al dolor, ésto es lo que pasa.
“Cuando uno no se enfrenta a los problemas…”
Junto a él apareció otro chico muy familiar también. Pelo corto y negro, rasgos finos, gafas y ojos verdes. Camisa y vaqueros, delgado y frágil de espíritu. Contemplaba la escena a su lado; al parecer el resto de los comensales habían dejado de poder verle.
—Aquella vez, en la ciudad —dijo el nuevo chico—, fue la única vez que me sentí orgulloso de mí mismo.
Evan sabía de qué hablaba ese muchacho.
Ahora sabía perfectamente a quién tenía a su lado. Lo recordó levantando su puño frente a cientos de personas, corriendo como si la vida le fuera en ello y gritar aquella palabra, enfrentando con valor el que creía su último suspiro.
—Tuviste agallas.
— ¿Y tú no? —le miró fijamente—. Aunque estés en pijama y sentado sin poder moverte, no significa que no puedas luchar.
— ¿De qué hablas?
—No es la primera vez que enfrentas grandes batallas sólo con una decisión. Ya lo hiciste antes. Tú me enseñaste a hacerlo.
La escena que tenía frente a él comenzó a tomar velocidad hasta terminar, dando paso a una sucesión de otros momentos vividos en aquel salón, que se mezclaban con vivencias en la calle, en la escuela o en otros lugares que Evan no reconocía. Todo su alrededor se tornaba como un escenario de distintos momentos simultáneos, ocurriendo a la vez.
— ¿Cómo me llamo, Leo?
Tras el sillón en el que el chico estaba sentado, Dafne apareció igual que lo hizo aquel día en el pabellón del polideportivo. Seguía llorando.
—No estás solo —Luz aparecía a sus espaldas también—, pero esto es demasiado para este Leo.
Dicho esto, la pequeña señaló al muchacho de gafas y camisa junto a Evan. Las escenas continuaban mezclándose con más velocidad mientras un cántico acompañaba todos los procesos que se producían.
— ¿Recuerdas —inquirió Leo— la última vez que fuiste valiente y tomaste una decisión importante?
El sillón en el que Evan se encontraba cambió para ser una silla, reclinada hacia atrás con formas curvas y algunos cables, transistores y leds.
—Tú decides.
En un segundo todo se hizo oscuridad.
Tan solo quedó Evan, flotando en la inmensa nada, a merced de cualquier fuerza que lo alterara. Una pequeña luz se generó ante él, cálida. Alargó el brazo para alcanzarla sabiendo que su gesto implicaría una decisión, pero estaba preparado para enfrentar las consecuencias. Conocer la verdad implicaría retomar una decisión tomada hace tiempo ya, estaba seguro, pero sentía que no podía permitirse abandonar a medias y dejar que el daño quedase sin reparar.
Tocó la luz y le abrasó por dentro.
Gritó con fuerza mas todo seguía en silencio. Pudo ser testigo de cuanto rodeaba a su nombre, su historia y su destino.
Las imágenes volvieron a aparecer, todas simultáneas y veloces, rodeándole. Se producían en lugares ya olvidados, en parajes que toda memoria esconde. Eran retazos de una mente fragmentada.
— ¡Leo!
Consiguió hacerse sonar por encima del mudo bullicio y el reflejo de aquel muchacho débil apareció a su lado, como el reflejo de un espejo que le observaba.
—Gracias.
Aquella proyección cerró sus ojos y se desvaneció en la marabunta de colores y formas que creaban el espacio en el que Evan, ahora preparado para retomar su camino, esperaba con ansias abrir los ojos.
Como aquel día, tras dos años, Evan volvía a la vida.
La mano derecha bloqueó a tiempo la hoja de la daga, alarmando a aquellos hombres de gris. Había conseguido liberarse de su prisión humana y ahora agarraba el brazo de Joseph con los ojos cerrados. Durante un instante todos mantuvieron la quietud y el silencio, hasta que el chico, en un rápido movimiento, le arrebató el arma a su fallido verdugo y le atacó con la mano que le quedaba libre en la rodilla, haciéndole gritar desesperado y provocando que otros de los presentes sacaran dagas parecidas. Maia gritaba mientras se acercaba a su Maestro y le apartaba del muchacho.
Evan consiguió incorporarse a tiempo y alejarse lo suficiente de la concentración humana para respirar un poco, pero el resto se le echaron encima más rápido de lo que esperaba y no tuvo mucho más para reponerse.
“Dolor.”
Todos se apartaron al ver que los ojos del muchacho se volvían amarillos por completo. Éste respiraba con dificultad y se erguía de forma extraña: con el troco curvo, las manos muy abiertas y la cabeza daleada. No podía cerrar del todo la boca y tan solo repetía una palabra:
—Dolor…
—No saldrás de aquí con vida… —Joseph mascullaba, intentando no parecer afectado por la puñalada.
—Oh —Evan adoptó un tono juguetón—, yo creo que sí. De hecho, creo que el que saldrá de aquí con vida seré yo. Sólo… yo.
Giró la cara hacia la puerta y sonrió. Sus movimientos eran rápidos y precisos.
Su expresión, aterradora.
Una mezcla entre un sádico humor y un ansia de sangre podían definir perfectamente su gesto y su actitud. Salió corriendo, tirando la puerta abajo y atravesando el pasillo a una velocidad descomunal.
— ¡Tras él!
Todo un equipo de soldados de blanco salió de las demás puertas y corrieron siguiendo el rastro del muchacho, que dejaba destrozos allá por donde pasaba. Una ola de gente corría en su misma dirección, pero eran incapaces de alcanzarlo. Evan reía mientras avanzaba hacia el edificio al otro lado de la arboleda, justo en frente de donde se encontraban.
El grupo formado por Lupo, Dafne, Lara y Kunnor avanzaba por ese sector cuando los vieron acercarse de lejos. Dafne saltó de la alegría al ver que Evan corría hacia ellos, pero la presencia de tantos guardias la hizo cambiar de parecer y sin dudarlo cambió de dirección, corriendo el grupo hacia el mismo destino que el chico.
Evan los adelantó sin problemas y el grupo, incrédulo, paró en seco ante la impotencia de no poder seguir el ritmo. Todo el ejército armado pasó a su lado, esquivándolos y concentrados en su objetivo. Alguien gritó que se dirigía al comedor.
Una vez frente al edificio, Evan saltó hacia una de las ventanas y la atravesó sin dificultades. Esquivó las numerosas mesas y sillas para dar con la puerta a la cocina y, dentro, buscó la puerta de acceso a la sala de calderas mientras reía de forma descomunal. El grupo de perseguidores entró en el edificio tratando de localizar a su presa, guiados por su rastro de destrucción. Dos guardias dieron con el muchacho en la sala, con la puerta arrancada y frente a todo el sistema de combustión.
Joseph apareció en el umbral, sujeto por otros dos hombres, pero no le dio tiempo a mediar ni una palabra más.
Evan arrancó una de las tuberías y atravesó con ella la caldera principal, provocando un aumento excesivo de la presión, para saltar luego por encima de sus opresores mientras lanzaba su última carcajada para ellos.
Desde lejos, el grupo había contemplado como el edificio entero estallaba. Pero no sólo ese, sino que todos los edificios del retiro que contaban con suministro de gas saltaron por los aires simultáneamente. Las casas, al ser en su mayoría de madera, ardían y desprendían luz suficiente para distinguir la silueta de Evan, con su piel cubierta completamente por un escamoso material negro, avanzando hacia ellos lentamente. Su sonrisa había desaparecido y su gesto se había normalizado. Tan solo el edificio principal y el edificio donde lo apresaron quedaban en pie, por lo que el resto de miembros del equipo no había sufrido daños.
Los gritos comenzaron pronto.
Los habitantes de las casas salían envueltos en llamas y retorciéndose de dolor. Muchos yacían muertos en el interior de sus viviendas, convertidos en cadáveres calcinados, mientras que otros intentaban correr desesperados hacia el estanque o daban vueltas por el suelo.
A medida que Evan llegaba a la posición de sus compañeros, su piel recuperaba progresivamente su forma convencional y sus ojos se tornaban de nuevo en su verde cotidiano. El caos no pareció alarmar al chico.
El grupo tan solo contempló su llegada, salvo Kunnor, que se preparaba para la pelea a la espera de una orden de Dafne que nunca llegaría.
—Parece que ya lo recuerdas todo —Dafne fue la única con suficiente valor como para hablarle.
Él tampoco tuvo las agallas de decir nada. Tan solo se sentó frente a ellos, cerró los ojos y se dejó caer en la hierba, mecido por la brisa de la noche y los gritos de dolor en la lejanía.
“He vuelto.”
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